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en, 1807, dorante.elíateque de los ingleres. Realizada sobra la base del grabado de José Cardano eu ado por 
el Depósito Hideográfico de Madrid, Esfelles una recomsirucción! ideal ya. age las tropas: molesas 10 avanzaron” por' la costa, el. perfil de 
la ciudad: es Similac al delineado. por Brambila,jon. 1794. 
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UNA GRAN EMPRESA AL SERVICIO DE LA CONSTRUCCION = p 


INDUSTRIA METALURGICA eS 
ROTTARI S.A., 


432 - MUNRO F.C.68 > 1 
PARANA 264 5'P-TEL 45 5118-88 AS Moe 
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MASONITE 


A LA VANGUARDIA DE LOS REVESTIMIENTOS DE MADERA 


paneles MASONITE 


para paredes que permanecen hermosas 


Ahora Ud. puede conseguir calor de hogar y belleza en paredes forra- 
das con paneles de madera sin las preocupaciones de mantención. 
Los paneles Masomte conservan su aspecto hermoso. no 5e parten, 
no se resquiebran ni se marcan; son resistentes a golpes y roces 
Se limpian facilmente: para eso es necesario solamente limpiar su 
superficie dura y lisa con un paño húmedo. 
Masonite es muy fácil para instalar pues está completamente terminado 
en fábrica; desde el momento en que se terminó de clavar o per, 
los paneles Masonite, el trabajo también se terminó. No se necesita 
tintas ni lustres ní acabados finales. 

entre nueve ricos tonos de colores Masonite, nogal, pecana. olmo, 
nogal marta. nogal claro, nogal oscuro, cereza natural, cereza 
color miel 
Visitenos o escribanos para obtener informes completos sobre Masomte 
el panelaje que cubre sus paredes con belleza duradera 


BERTINI 8£ CIA. 


AVENIDA DIRECTORIO 233/35 - TEL. 90-6376 y 3293 - BUENOS AIRES 


Sucursales: Ramón Falcón 7016, Liniers y Rivadavia 18252, Morón 
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4 Contemporáneos. Con el sólido respaldo de la técnica más pensada. Í 

riunfantes. Con toda la ciencia que aplican los ingenieros más cautelosos. 
En invierno o en verano, con o sin conductos, los eq: 

JANITROL crean el más respirable confort climático. 

Equipos para acondicionamiento de aire JANITROL. No son caros. || 

Se instalan económicamente y cuesta muy poco mantenerlos. % 

Realizados con licencia exclusiva y asistencia técnica de 

JANITROL DIVISION de MIDLAND-ROSS CORP. U.S.A. f 


Jenna (YA UD) 
ar entina ( P)) 


Paraná 489 - 59 piso - 45-2794 y e - Buenos Aires 
En Rosario: CiM Ingeniería S. San Martín 642 Teléfono 63546 


En Córdoba: A. Martínez e Hijos Humberto 19 277 Teléfono 5227 


Nuestra Arquitectura es una 
publicación mensual de Edi- 
torial Contémpora S. R. L. 
—capital, 102.000 pesos— de 
Buenos Aires, República Ar- 
gentina. El registro de pro- 
piedad intelectual lleva el nú- 
mero 918.898. Su primer nú- 
mero apareció en agosto de 
1929 y la fundó Walter Hylton 
Scott, su primer director. 


Director actual: Raúl Julián 
Birabén. Asesores de redac- 
ción: Walter Hylton Scott, 
Mauricio Repossini, Federico 
Ortiz, Rafael Iglesia y Miguel 
Asencio. Colaboradores per- 
manentes: Hernán Alvarez 
Forn, Esteban Laruccia, Os- 
valdo Seiguerman y Jorge 
Clave. 

De nuestra arquitectura se 
editan diez números por año 
que se venden en todo el país 
a 200 pesos el ejemplar. 

La suscripción anual (10 nú 
meros) cuesta 1.800 pesos. En 
el exterior, los diez números 
a 20 dólares. 


Dirección y administración en 


Sarmiento 643, Buenos Aires, | 


teléfonos 45-1793 y 45-2575, 
Distribución en Buenos Aires, 
Arturo Apicella, Chile 527. 

La dirección no se responsabi- 
liza por los juicios emitidos en 
los artículos firmados que se 
publican en la presente revista. 


En este número, en nues. 
tra sección diseño, presen- 
tamos el trabajo que reali- 
zaron los arquitectos Mól- 
ler y Brengio para la firma 
De Luca-Publicidad Tan, 
una de las más importan- 
tes agencias del medio, 
dentro de un edificio “sin 
exteriores”, (13) 

En la misma sección se 
publica una nota de Os- 
valdo Seiguerman titulada 
“el retorno de la artesa- 
nía”, en la que se muestra 
el arreglo del interior de 
un negocio para ropa de 
hombres realizado por el 
arquitecto Félix Bruzzoni y 
Juan José Saavedra. (19) 

Julián E. Sáez, del de- 
partamento técnico de Ury- 
sa S.A,, realizó un club pa- 
ra empleados de Porcelana 
Americana S. A., en Lomas 
de Zamora. (22) 


Cuando el progresista 
gobierno pampeano resol- 


Este número, primero de los 10 | 


pertenecientes a la serie de 
1968, se terminó de impri- 
mir el 22 de abril de 1968. 


vió, en 1964, remodelar 
(crear, mejor) un centro 
urbano sobre el Río Colo- 
rado, en su límite sur, re- 
currió a un grupo de pro- 
fesionales de diversas es- 
pecialidades que actuaron 
encabezados por los arqui- 
tectos Félix Beati y Godo- 
fredo Cesio; el resultado 
fue el proyecto irrealizado 
de núcleo urbano “la Ade- 
la”. (26) 

El siglo XIX en Argen- 
tina continúa en este nú- 
mero con la segunda par- 
te del trabajo sobre el 
puerto de Buenos Aires. 
(31) 

En técnica, el palacio 
de los deportes, en Mexico, 
de los arquitectos Félix 
Candela, Antonio Peyrí y 
Enrique Castañeda. (38) 

Detalles de artefactos de 
luz en “De Luca”. (42) 

Finalmente, las planche- 
tas de Víctor Hugo Soto, 
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en el próximo 


En el próximo número 
se presentará, con una ex- 
tensión pocas veces vista, 
el desarrollo del cálculo 
técnico que se realizó para 
construir el Planetario Mu- 
nicipal de la Ciudad de 
Buenos Aires, obra que se 
presentará con un excep- 
cional despliegue de gráfi- 
cos y fotografías: una do- 
cumentación completísima 
para una obra única. 


Preséntanse también dos 
casas que representaron 
nuestra arquitectura en la 
segunda Bienal de Paris: 
una realizada por Carlos 
Eduardo Libedinsky y otra 
por Alfredo Salgado. 


totógratos 


Las fotografías que se 
publican en este número 
deben atribuirse así: de 
página 13 a página 18, Le- 
pley; de 19 a 21, Ricardo 
Sansó; de 22 a 25, Lepley. 


30 años de labor acreditan nuestra capacidad empresaria dedicada a la realiza - 
ción de amueblamientos de locales de venta, oficinas, confiterías, etc. El perso - 
nal altamente capacitado de nuestras oficinas técnicas respaldan nuestra atenci 
preferencial al profesional, con la traducción a planos de taller del proyecto y el 
control estricto de su ejecución y posterior colocación en obra. 


MN H. Laster 


con oficinas, exposición y talleres en Juan A. Garcia 2570 y teléfono 59-7346 


Y VAN 35.350 m' DE BLINDEX 


Aerolineas Peruanas, Uruguay 1031 


Con este frente suman 35.350 los metros cuadrados de BLINDEX Cristal Templado, instalados en 
3.152 obras BLINDEX de Capital y Gran Buenos Aires (hay muchas más en todo el país). Estas 
cifras son la mejor prueba de la preferencia de los entendidos. Podemos afirmar que no existe 
profesional en la Argentina que no haya proyectado BLINDEX por lo menos una vez. Los resulta- 
dos son una ciudad nueva, avanzada, que se yergue en cristal templado con moderna fisonomía. 


Digamos... con fisonomía BLINDEX. 
Distribuidores exclusivos: 


BERNARDI Y CIA. S.R.L. CRISTALPLANO S.A.I.C.l. SACCOMANO FREZZIA S.A.I.C.l. a 2] 
Talcahuano 1048 - Tel. 42-3839/0103 Galicia 1234 - Tel. 59-5518/0962 — TreintayTres2239-Tel.922-4640/1107 islincle 


CASA BASSI S.R.L. ER-PO S.R.L. PETRACCA E HIJOS S.A.I.C.F.I. — Cristal templado 
Cerviño 4641 - Tel. 71-5264 Paraná 881 - Tel. 41-3398-50-0312 Rivadavia 9649 - Tel. 69-5091/5095 
CASA SEGAT S.A.C.I. JOSE DELBOSCO S. VIDRIOS Y ESPEJOS S.A.I.C.F.l. Unico fabricante: 


Paraná 660 - Tel. 40-4225/5751 — Santa Fe 2939 - Tel. 82-7635/2950  J.G. Artigas 1560-Tel. 59-0751/4902 — Santa Lucia Cristal S.A.C.L.F. 
Seguro de reposición y service total garantizados por un año 


MEW LOOK 1/001 


Agua caliente | ————_—_—_————— 
y calefacción, | LIBROS DE ARQUITECTURA | 


presentados por 


a toda hora, Ediciones G. GILI S.A. 


con | Bicher/Heinle | 
un solo equipo | Construcciones 


| en 
| hormigón visto 


Este libro, profusamente ilustrad 


muestra 80. ejemplos 
del uso que del hormigón visto han hecho arquitectos 
e ingenieros como Le Corbusier, Frank Lloyd Wright, Kenzo 
Tange, Kunio Mayekawa, Pier Luigi Nervi, Gio Ponti, Jorge 
González Reyna, Félix Candela, Xavier Busquets 

Atelier 5, Marcel Breuer y muchos otros 

Incluye datos particulares sobre la composición del hormigón 
| y ejecución del encofrado, y unas “indicaciones generales 
| para el proyecto y realización de obras en hormigón 
visto”, que constituyen una respuesta a las cuestiones que plantea 

la práctica de obra 

Un volumen de 170 págs. formato 30x 22 cms 

con 186 fotografías y numerosos detalles 


Alberto Galardi | 
Nueva 


Arquitectura 
Italiana 


Solución definitiva para 
la vivienda moderna. 


En los últimos años, Italia ha contribuido a la arquitectura 

moderna con una aportación que se destaca por la feliz | 
combinación y precisión constructivas. El presente libro ofrece 

una selección de las obras construidas en la década | 
decisiva de 1955-1965, tanto por los arquitectos | 
más conocidos de la anterior generación como también por 

los jóvenes talentos más significativos 


multifhern 


Caldera -calefón automática, |< desde las casas unifamiliares hasta edificios 
INDIVIDUAL, a gas. | administrativos e industriales. 


Un volumen de 204 págs, formato 26x 23 cms., con 311 


y aa grabados, Ímpreso en popel «couché con sobrecubierta 
MULTI-THERM brinda absoluta libertad de uso a cada 
unidad de vivienda. Los usuarios no se someten a | Ernst Danz 
horarios comunes en materia de calefacción 
disponen en cualquier momento de abundante agua La Arquitectura y el Sol 
caliente. El mismo equipo cumple las dos funciones, . EN ¡Elnina!s | 
unificando costos de instalación. Las tendencias Protección solar de los edificios 
modernas en Europa y Estados Unidos 

| resente libro ofrece un compendio, que faltaba hasta 
consagraron a la caldera-caletón individual, copita a morada db 


para edificios en propiedad horizontal 


2 protes 
roducción trata problemas como, p. ej, la economía, 
'n y acumulación de calor ante fachadas, 
y construcción de 


| 
| 
| 
calof | ] 
alotec... a | 
A 
| Apareciendo pet mente NOVEDADES en libros de as 


Vanguardia argentina .comos a Ud. una cuenta corriente para su cós 
en la industria de la calefacción, 


Produce y distribuye: 


ediciones 


Fábrica, Alministración y Ventas 


José Ingenieros 2032 | G: GILI S.A. | 


Cochabamba 156 - Tel 33.4185 - Bs.Aires 


Olivos T.E. 791-4607 


CONOCE UD. 
A ESTOS DOS HOMBRES? 


Renato Mazzarantani, experto en extrusiones de alu- 
minio, cuenta con más de 10 años de intensa activi- 
dad en los EE. UU. y una variada serie de diseños, 
muchos de ellos realizados para los arquitectos del 
prestigio de Skidmore y Johansen, entre otros. 


Luis Gigli, arquitecto, hombre muy experimentado en 
el área del aluminio referente a la industria de la 
construcción. 


Son parte del equipo técnico de alto nivel integrado 
por especialistas en la materia y que Kaiser Aluminio 


pone a su disposición para colaborar con Ud. en la 
búsqueda de adecuadas soluciones y nuevas aplica- 
ciones del aluminio en la arquitectura. 


KAISER 


ALUMINIO 
(EN LA INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCION) 
Tucumán 829 - Tel. 392 4778 / 4808 / 4878 
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E S CAL AEREA HIDRATADA 
PROCEDENCIA. EN BOLSAS 1] 


CAPDEVILLE (Mendoza) DE LA Cd PESOS 


CORPORACION CEMENTERA ARGENTINA S.A. 


Av. de Mayo 633 - 3er. piso - Buenos Aires - T. E. 30-5581 
C. Correo N? 9 CORDOBA - T. E. 36431 - 36434 - 36477 | 
C. Correo N? 50 MENDOZA - T. E. 14338 | 


Depósitos: PARRAL 198 (Est. Caballito) l 


NEW LOOK 


Ricardo 
de Luca 


Publicidad TAN 
fue a 


JOSE 
DELBOSCO 


S.A.I.C. 
por 


llinelex 


Cristal templado, 
para sus nuevas 
oficinas. 


Y el resultado está a la vista. 
Siempre Blindex donde la 
arquitectura se expresa con 
sentido de avanzada. 

Y Delbosco, por supuesto. 

es su distribuidor 


Santa Fe 2939 
Tel. 82-7635/6/7/2950 


PARTICIPACION 
EN LAS 
UTILIDADES 


ARQUITECTOS 
DECORADORES 
PROMOTORES 


Ventas 


TELAS TAPICERIA 
CORTINAS 
ALFOMBRAMIENTOS 


Montevideo 961 
CAPITAL 


Av. Libertador 3992 
LA LUCILA 
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CLUB 


ROGELIO DELSSIN 
Construido por 


Urysa s.a. 


Estructuras cerámicas 

y metálicas 

Pueyrredón 709 - 5% piso 
Tel. 87-7277 


ARQUITECTURA 
DE 
INTERIORES 


INSTALACIONES 
DE 


NEGOCIOS 
ESMERALDA 1018-22 
31-2853 — 32-3001-1879 
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Float — cristal para ventanas que atraen 


Float —cristal para exposiciones 


Float — enstal endurecido o laminado sandwich 
para el transporte 


tal de hoy día 


Su pate Pikington siempre 

está a la vanguardia. 

E hocrtranineco le puna pi 
cristal illante, porque lo inventó Pilki 

Para detalles completos y nombres de 
abastecedores Plinalon, consulten 

a nuestros agentes: 


1. F. Paz, Pilkington Brothers Limited, Talcahuano 768 Piso 3”, Buenos Aires. 
Cables: Pilkington Buenos Aires, Tel: 49-8001/02. 


Pilkington Brothers Limited, St. Helens, Lancashire, Inglaterra. 
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OLIVETTI 
TEKNE 3 


a O 


Pell lll 
> AS 
L 


UNA CONTRIBUCION UNICA 
A LA MODERNIZACION 

Y EFICIENCIA 

EMPRESARIA 


Miren bien la Tekne. Es un placer, Tiene hermoso y sólido perfil. Un hermoso diseño. 
Pero mirar no es suficiente para revelar el ingenioso mecanismo que eliminó la vibración 
que produce la acción ultraveloz de impresión (más de 28 golpes por segundo) para 
suprimir el aglomeramiento de las letras. Tekne 3 traduce las órdenes del dactilógrafo 

obedeciendo al cerebro, no al músculo— convirtiéndolas en páginas claras, consis 
tentes, para cartas, stenciles, originales y montones de copias carbónicas. Es preciso 
que Ud. la pruebe para descubrir todo eso. Olivetti vende un total de U$S 422.568.000. 
Tiene 51.600 empleados; fábricas en nueve países, subsidiarias en veintiseis. Olivetti 
fabrica el 22% de las máquinas del mundo y el 32% de las máquinas de calcular y 
goza de una excelente reputación por su estilo y calidad. A través de una red de agen 
tes y filiales, Olivetti está en condiciones de ofrecer un servicio de primera en todo el 
mundo que va desde las más corrientes máquinas de oficina, hasta las eléctricas, stan 


dard. semi-standard y máquinas portátiles, máquinas de sumar, de calcular; procesa 
miento de datos y equipos transmisores. 


OLIVETTI ARGENTINA 


Ricardo De Luca 
Publicidad Tan 


Móller y Brengio, arqs. 


Los requerimientos determina- 
ados por una gran expansión, 
y ] de una racio- 


dante con esa ex 

jaron la decisión de 

do De Luca-Publicidad Ta 
una de las agencias de pu- 

blicidad más importantes del 
ontinente— de instalarse en 

nuevas oficinas. 

Una cuidadosa evaluación de 
los locales disponibles llevó a 
la agencia a elegir el que 
hasta hacia poco tiempo habia 
sido de la Compañía Shell, 
en la avenida 9 de Julio, calle 
Carlos Pellegrini 173. Este 
local se aparta bastante en su 
onformación de los h ca- 
racterísticos para este tipo de 
instalaciones; es decir: no se 
encuentra en algún gran edifi- 
cio de oficinas del que ocupa 
uno o más pisos, con un perí- 
metro de ventanas abierto so- 
bre la ciudad. Es un cuerpo de 


El vestíbulo de entrada, a nivel de terreno. Arriba: hacia el fondo; solado y muros cubi 


fombra y panel indicador de vidrio templado impreso que oculta el ascensor 
fotografía tomada hacia la entrada con la mesa de recepcionista-telefonista « 
tido en el plano de la mesa. 


escalera 


con al- 
Abajo 


via mm ” 


ercer piso 


PLANTA BAJA. 1. entrada recepción, PRIMER 
PISO, 2. departamento contaduría, 2.1. 
2.2. secretarias. 2.3. empleados. 2.4. conta- 
dor, 2.5. asesor. 3. subdirector. 4. contacto. 
5. pool de secretarias. 6. asistentes. 7. depó- 
sitos. 8. departamento estadística, 8.1. jefe. 
8.2. empleados. 8.3. secretaria. 9 departamen- 
to medios, 9.1. jefe. 9.2. asistente. 9.3. em- 
pleados, 9.4. secretaria. 9.5. tráfico. 9.6. 
archivo. 10. intendencia. SEGUNDO PISO. 11. 
contactos. 11.1. contacto. 11.2. contacto 
11.3. asistentes contacto. 11.4. secretaria. 
12. reuniones dirección. 13. dirección. 13.1. 
dirección. 13.2. asistente dirección. 13.3. se- 
cretarias dirección. 14. reuniones contactos. 
15. dactilógrafas. 16. interior, TERCER PISO. 
17. departamento de radio y TV. 17.1. proyec 
ciones y laboratorio. 17.2. jefe. 17.3, asis- 
tentes. 17.4. empleados. 18. departamento de 
redacción. 19. departamento de producción. 
19.1. jefe. 20. atención “free lancers”. 21. 
departamento de arte. 21.1. jefe. 21.2. boce- 
tistas. 21.3, taller arte. 21.4, armadores y 
pasadores. 21.5, secretaría 


Interior del tercer piso visto desde el paliers de piso: solado vinilico rojo, 
cielorraso interior de varillas de madera y, en primer plano, artefacto de ilu- 
minación con cilindros cerámicos. 


14 planta baja y entre piso 


El interior del primer piso. A la izquierda: la circulación general del piso con el pool de dactilógrafas al fondo. A la derecha: 


edificio de tres pisos, con acce- 
so directo desde planta baja, 
emplazado en un segundo pla- 
no detrás de un gran cuerpo de 
departamento: 


nto, a lo lar- 
. abre a pa- 
lores cuyas vistas no 
ctivas 


El aventanami 
go de dos frent 
tios inte 
son atri pero es amplio 
y torna luminosos los locales. 


La instalaci consecuen- 
cia, debía ser proyectada con 
cierta “introversión” ignoran. 
do un exterior del que sólo 


n, en 


detrás del muro curvo con dependencias de administración. 


se debía recibir aire y luz. 
La edificación tiene bastan- 
te edad y por su tratamiento 
arquitectónico quedaba total- 
mente inadecuado y fuera de 
época para el nuevo destino. 
La nueva instalación deman- 
dó, por lo tanto, una remo- 
delación sustancial en arqui- 
tectura y en los servicios, 


El cuerpo de edificio con 
tres plantas llevó a una dis- 
tribución de sectores y fun- 
>nes que respondió, con 1 
gica, al esquema de trabajo. 
En el piso del medio —es de- 
cir, en el segundo— se ubi- 
caron las dependencias de di- 
rección y los despachos de los 
contactos. Arriba —en el ter- 
cer piso— se distribuyeron los 
departamentos de “medios”, 
administración y contaduría, 
estadística, etcétera. 


El proyecto procuró que la 
instalación se contituyese en 
una imagen expresiva de la 
jerarquía de la empresa, pero 
se evitó toda manifestación de 
amaneramiento formal no 
coincidente con el espíritu de 
la casa. Se quiso hacer un 
lugar de trabajo eficiente y 
sereno que soslayase todo tipo 
de excitación visual excesiva, 
así como el manejo de reper- 
torios formales y transitorios 
ES 


o de moda 
jetivo. 

El esquema decorativo fue 
muy simple. En el piso de 
dirección, entre los dos planos 
del piso alfombrado gris os- 
curo y el cielorraso de ma- 
dera clara, se planteó el juego 
de divisiones y muebles 
en cedro oscuro y cristal 
muebles sueltos, por contras 
te de valor, son de petiribí 
natural. En la dirección, lo: 
revestimientos son de mármol 
lunel oscuro o de raiz de no- 
gal mientras que los muros y 
cortinas son blancos; dentro 
de la tranquila gama de los 
colores propios de los mate- 
riales, se destacan como nota: 
el tapizado azul de las sillas 
de dactilógrafas y i 
nados de los despachos. En 
los pisos primero y tercero, 
el esquema de color se torna 
más alegre con el aporte del 
rojo del solado vinílico, en 
oposición a los muros blancos 
y el cielorraso de madera. 
Si bien la sectorización fun- 
ional es muy determinada de 
acuerdo con lo pedido, el ma- 
nejo de los cerramientos vi- 
driados y las relaciones de 
espacio y circulación permi- 
tieron lograr una razonable 
continuidad espacial con un 
mínimo de compartimentación. 


se logró el ob- 


jos 
los 


la parte de 


La instalación de ai 
dicionando y 
telefónic 
misas básicas para la eficien- 
cia ope 


e acon- 
n buen sistema 


se consideraron pre- 


ativa de la agenci 


Zn consecuencia, se colo: 


5 una 
nado 
tres pisos. 


central de aire acondic 
para abastecer le 
A tal fin construyeron en la 
atea la sala de máquina y 
la torre de enfriamiento. 
forando 


Per- 
los entrepisos contra 


la medianera sur se llevaron 
las lizaciones á 
vel y de allí se 


cielorraso la 


a cada 1 
tendió por 
red de distribu- 
da local. 
En un local de entrepiso se 

una central 


eas 


ción y retorno 


instaló moderna 
telefóni n 6 li exte- 
riores y 50 teléfonos internos. 

Para ocultar los conductos 
de aite ac 
naliza 
sas se coloc 


ndicionado y ca- 
eléctricas diver- 
en los tres pi 


¡ones 


sos un cielorraso suspendido 
de listones de madera sobre 
el cual se tendió un lienzo y 
colchonetas mineral, 
Este tratamiento propor 
a los locales un excelente ni- 
vel de absorción acústica. 

La iluminación general está 
también embutida tras el pla- 
no de cielorraso. Sus detalles 
pueden verse en la sección 
na/técnica de esta misma edi. 
ción * 


de lana 


El sector del pool de asistentes de los contactos frente a los despachos de estos funcionarios, que se ven a la izquierda. Tras el paramento de vi 
drios despulidos, la antesala de la dirección, A la derecha: otro detalle del sector de los escritorios de los contactos, en el segundo piso. 


Sector de secretarias de dirección, en el segundo piso. A la izquierda se ve la circulación hacia la entrada y, en segundo plano, el despacho 
del señor Ricardo De Luca 
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Arriba: sala de reuniones de la 
dirección: muro de mármol lunel 
oscuro, artefacto de bubos de ace- 
ro inoxidable; sobre las corinas, 
tensores con soportes para expo- 
sición de proyectos y cartones. 
Abajo: departamento de arte 
mesas de trabajo de bocetistas en 
boxes e iluminación mixta fluo- 
rescente e incandescente. 


dice que la artesanía 
origen y la culminación de las 
gro 

una cultu 
al máx 


des civilizaciones. Cuando 


, después de llegar 
> refinamiento de las 
náquinas —y 
ción se h 


nuestra civilz 


lla evidentemente en 

muestra una gra- 
dual tendencia a reencontrarse 
con las formas trabajadas 
la mano, e 


este caso 


> 
que la sociedad 
humana vuelve a sus fuentes 
más profundas. El regreso a 
lo telúrico y elemental, a lo 
que André Gide llamaba con 
exquisita propiedad “los ali- 
mentos terrestres”; es decir, a 
lo palpable y concreto, señala 
irrebatiblemente esa madurez 
que en el individuo se mani- 
fiesta con un retorno imagi- 
nativo a los años de infancia 
y adolescencia. Se trata, pues, 
y volviendo a las imágenes li- 
terarias, de una consciente, in- 


teligente búsqueda del tiempo 
perdido. 

En la Argentina, este retor- 
no de la artesanía —reflejo, 
eso sí, de una oleada anterior, 
especialmente en Italia y, en 
menor grado, en España y 
Francia— se manifiesta todos 


El retorno de la artesanía 


los nuevos erit 
arquitectura interior, 
fenómeno de 


los días 


rios d 


las casas 
o de mu 
bles y objetos de uso cotidia- 

nte 
las formas normalizadas, “Gir 


en el 


blancas, en el dis 


no, que abandonan veloz 


dustriales”, para volver al di 
al moldurado y a la talla 
retorno, que implica 


necesariamente un complejo 
trabajo de equipo de diseña- 
dores, de 


adores y artesanos 
—verdaderos elefantes blancos 
en un contexto social de robots 
humanos— da lugar a 


:xpre. 
originalidad 
que, a veces, logra repercusión 
mundial. 

Después del impacto inter- 
nacional logrado con la arqui- 
tectura interior de la boite 
Mau-Mau, el estudio ARC 
vuelve a enriquecer este “re- 
torno de los artesanos” con la 
alación integral de Castro, 
una boutique de lujo para 
hombres, ubicada en avenida 
Callao entre Quintana y Guido, 


siones de una 


La ubicación y el tema 
-la moda—, en cuanto im- 
plicaban una necesidad de per- 
manente atracción y novedad, 


resultaban propicios 
realizar una arquitectura inte- 
rior de características 
tas y, sobre todo, de una cali. 
dad excepcional. 


para 


nsóli- 


cliente la 
una decora- 


“Se propuso al 
efectuar 
ción cuyo tema fuera un ga: 
león”, manifestó el arquitecto 
Félix Bruzzoni, que integra, 
junto con Juan José Saavedra, 
el equipo creador de ARC. 
“Pero no se trataba de la sim- 
ple reproduc 
guo galeón, sino de una in- 
sinuación mediante elementos 
marinos: un puente de mando, 
castillo de popa. etc.; que, 
por sus materiales, calidad de 
terminación y tratamiento ge- 
neral, constituyera un marco 
noble y austero para la mer- 
cadería en exhibición, brin- 
dando a la vez, el confort de 
una sala de estar tanto para 
el el 


idea de 


ión de un anti- 


ente como para las per. 
n en el ne 


sonas que traba 


gocio”. 

Las características del tema 
determinaron la adopción de 
tres niveles interiores, con lo 
que se creó una dinámica es- 
pacial de gran riqueza visual. 


Se corrió un deliberado ries- 


go a 
gún la cual se deben cortar 


infringir la norma se 


los desniveles a la entrada de 


los locales, por entender que 


en este caso, donde prima fur 
damentalmente el aspecto de- 
corativo, era viable un acceso 
con desniveles. El éxito 
terior comprobó la teoría 


Tanto el local de ventas co- 


mo las vidrieras, probador 
y fachada, han sido tratados 
en forma integral, como una 
unidad, tanto en lo decorati- 
onal. El 
taller, por su parte, fue estu- 


vo como en lo func 


diado básicamente en función 
uso, para brindar un 
cal cómodo, iluminado e in- 
cluso con gran capacidad de 
almacenamiento. 

El material fundamental 
empleado es la madera de ce- 
dro patinada 
pisos fueron alfombrados en 
forma integral. 
rios decorativos, de bronce y 
hierro, han sido especialmen- 
te fabricados con excepción 
artefactos de 
fuentes de iluminación se en 
cuentran ocultas, * 


de su 


“a viejo”. Los 


Los acceso- 


de li luz. Las 
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En la página anterior, arriba: lo que 


página siguiente com 
1 piso de este nivel 
'o con alfombra granité 


lumnas rematan en capiteles forma- 
dos por leones rampantes patinados 
en oro viejo, 


En la página siguiente, arriba: el 


la gran farola de hierro patinado y 
vitraux verde y colorado; el piso es 
de anchos tablones de pínotea enta- 
rugados y- la sección caja está ro 
deada por una baranda que sostienen 
pequeños balaustres de madera 


En la página siguiente, abajo: rincón 
de estar con sofá Chesterfield en 
cuero patinado color borravino con 
marco de madera patinada “a viejo” 
en tonalidades verdosas. En la misma 


la gran farola en hierro 
rojo “y verde. Los balaus- 
fres de madera separan el 

del paso que da a los probad 
la ver que sostienen un pequef 
trepiso-exposición. 


El Club Rogelio Delssin 
agrupa a parte del personal 
de Porcelana Americana 
(Hartford). 
nombre fue determinado en 
memoria de un jefe de la 
empresa trágicamente desapa- 
recido, está ubicado frente a la 
fábrica y constituye el lugar de 
reunión de sus asociados lu 
go de cumplir sus tareas ha- 
bituales en el establecimiento, 
tareas que generalmente termi- 
nan a las 15. También se lo 
usa en los días feriados. Mien- 
tras que ciertas actividades so- 
ciales y deportivas se desarro- 
llarían en el citado predio, 
otras que necesitan de un es 
pacio mayor (cancha de fút- 
bol, frontón de paleta, etc.), 


Este club, cuy 


se organizarían en terrenos 
vecinos que son de propiedad 
de la empresa. 

Toda la zona es fabril, con 
grandes espacios arbolados 
y viviendas unifamiliares, es- 
tando el verde especialmente 
presente en la manzana frente 
al club (sobre Los Andes). 


El programa de necesidades 
del club planteado al proyec» 
tista fue el siguiente: un salón 
para juegos de mesa, un pe- 
queño bar (ambos techados) 
y dos canchas de bochas con 
posibilidades de ser cubiertas 
en una segunda etapa de cons- 
trucción; además: un grupo 
sanitario y un depósito para 
el bar y uso general de las 
instalaciones que tiene el club. 


Se decidió efectuar la cons- 
trucción sobre la misma calle 
Los Andes, determinándose de 
esta manera un espacio inte- 


rior donde se desarrollarían 


las dos canchas de bochas; és 
te se delimitaría por el con- 
trafrente del salón, las dos me- 
dianeras, y la línea municipal 
sobre San Julián —definidas 
por un cerco vivo y árboles— 
quedando protegido de las in- 


cisamente en la zona arbolada 
obre San Julián. 

La dimensión preponderan- 
te de las canchas es un pro- 
medio entre las medidas ex- 
tremas permitidas por la Fe: 
deración de Bochas, limitan- 
do, en parte, el tamaño del 
salón social. Una zona semia- 
bierta con bancos, constituye 
la adecuada y necesaria tran- 
ición entre estos dos ele- 
mentos. 


Un club para Lomas de Zamora 


clemencias del tiempo debido 
a su orientación, ya que se 
abre hacia el Norte. Los jue- 
gos de los niños y el fogón 
para asado se ubicaron pre- 


La reglamentación de la Fe- 
deración para canchas cubier- 
tas exige una altura de 3,50 m 
en los extremos y 5,50 m en 
el centro. Se proyectaron en 


Proyecto y dirección: Ju- 
lián E, Sáex, 
mento Téc 
S.A, Prop 
golio — Delssin.  Construe- 
ei Urysa S.A. Lugar: 
San Julián y Los Andes, 
Lomas de Zamora, Buenos 
Aires. Superficie del terre- 
690 metros cuadr: 


A la izquierda, perspec- 
tiva mostrando el edificio 
total proyectado. A la de- 
recha, un detalle de la 
carpintería de madera, en 
escala 1:50, 


conra Y 


consecuencia dos paraboloides 
elípticos para cubrir las can- 
chas, unidos lateralmente con 
arcos planos de directrices pa- 
abólica para techar las zonas 
destinadas a tribunas. Esta 
superficie de doble curvatura 
esponde perfectamente al mo. 
vimiento de la bocha lanzada 
por elevación. La directriz 
parabólica que se continúa se- 
gún una recta al llegar al sa- 
ón, determina dos superficies 
cilíndricas unidas por losas 
planas. Quedaba así en el in- 
terior del salón un espacio 
cuya altura era evidentemen- 
te inadecuada para los resul- 
con el fin 
de proporcionarle una escala 
conveniente, se optó por ele- 
var todo su piso, obteniendo 
así un desnivel desde el cual 
se logran visuales cambiantes 
valorizadas al mismo tiem- 
po por los distintos puntos de 


tados perseguido: 


vista. 

El ho, materializado en 
cerámico armado, permitió una 
cubierta económica, eficiente 
en cuanto a aislación térmica 
e hidrófuga, de jerarquía y 
que respondía por otra parte 
a la tradición de antiguos ce- 
ramistas y de fabricantes de 
porcelana de los comitentes. 


La racional distribución de 
zonas bien definidas responde 
evidentemente a un claro plan- 
teo básico inicial, habiendo 
sido organizado todo el con- 
junto en base a un eje de si 
metría que es paralelo a San 
Julián y se ubica entre las dos 
cancha 


Exteriormente, la etapa ac- 
tualmente construida se desta- 
ca como un prisma cubierto 
con techo ondulado, de carac- 
terísticas muy livianas dado 
su escaso espesor, contrastan- 
do con los muros que se cie- 
rran sobre sí mismos for- 
mando volúmenes. Esta bus- 
cada contraposición evidencia 
la función portante específica 
de los muros y manifiesta la 
voluntad de forma del pro. 
yectista. 


El acceso, que se hace por 
la esquina subiendo algunos 
escalones, prepara al visitante 
para su llegada al club. La 
terraza permite además la 
reunión de los socios al aire 
libre. El hall de entrada (ubi- 
cado debajo del techo plano, 
lo mismo que el grupo sani- 
tario en el extremo opuesto) 
brinda una doble posibilidad 
de acceso: de allí se puede ir 
hacia el salón o hacia las can- 
chas de bochas. Debajo de los 
baños, aprovechando el desni: 
vel, el depósito de enseres se- 
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mienterrado. Bovedas cilíndri- 
cas cubren tanto el bar-estar 
mo la sala de 


juegos de me- 
sa. La circulación hacia las 
canchas de bochas fue cubierta 
por la losa plana central. En 
un extremo del salón, el hogar 
revestido en madera con apli- 
aciones de porcelana deco- 


El bar se com- 
ne de dos volúmenes reves 


tidos en 
trador h 
cocina y pile 


; uno es el mos- 


cl otro aloja 
El interior se 


completa con una vitrina y 
un gu 


nicho 


darropa ubicados en 


onstruidos 
juntas 


ys muros est 
con ladrillos co 
desparram dos con 
pintura ra frente. 
Los solados tanto internos co- 


special 


mo exiernos, «caleras, y 


los reve 


mientos de los mu- 
retes de contención del d 


» de las ventan: 


son de baldosa cerámica co- 
de 0,20 x 0,20 m. La 
carpintería fue ejecutada. to. 
te en cedro. Las venta- 
componen de hojas vi- 


mí 


las y persianas siendo am- 


bas corredizas. El dintel, cons- 


made- 


tituido por un: 
ra que aloja lo 
además una garganta pa 


ción indirecta, 


mados por tablillas machi- 
hembradas de cedro dejando 


una 
terior, Las puertas son 
tidor y doble tablero. 


La bóvedas autoportantes de 
0,08 m de espesor total cuyo 
ancho de onda es de 4,00 m y 
la luz entre apoyos es de 7,00 
m unidas por losas planas de 
2,50 m, cuya prol 
bre el espacio que 


las canchas y el salón forma 
una galería de 3,00 m de vo- 
ladizo, fueron ejecutadas con 
ladrillos comunes y armadas 
con acero de alto límite de 
fluencia. La aislación hidró- 
'Ó en mortero de 
mado con malla 
ero soldado, terr 
nada con pintura reflejante, 
para mejorar la aislación tér- 
mica brindada por el cerá 
co. El cemento de endureci- 
miento rápido imprimió a los 
trabajos un ritmo acelerad 


curado se lo 


y su óptime 


con una película de polietile. 
no. La losa que es piso de 
los baños y techo del depósi 


m la misma t 


se realizó c 
nica anterior. 


Los muros blancos contras- 
tan con el rojo de los solados, 
iendo ambos de textura rús 
En el paramento infe- 
rior de la cubierta se dejó el 
cerámico a la vista, con las 
junta rectas acusadas. La car- 
pintería, barnizada, color na- 
tural. Artefactos de opalina 
de llum proveen la ilumina- 
ción articial. * 

ESTEBAN V. LARUCCIA 


Proyecto realizado por un 
equipo formado por Félix 
Beati, Godofredo A. Cesio, 
Elena Massie, Vicente 

za, Osvaldo Fernán- 


, Hugo Cal 
Fuschini Mejía, 
sa Bacigalupo, Alberto La 
pidus y Carlos Díaz Rolón. 


Proyecto para un núcleo urbano sobre el río Colorado en La Pampa 


En marzo de 1964, el Go- 
bierno de La Pampa llamó a 
concurso público de antece- 
dentes a firmas especializadas 
en problemas de planificación 
regionales. Era propósito del 
gobierno estudiar las posibili- 
dades de construcción de un 
núcleo urbano en una locali- 
dad al sudeste de la provincia, 
afectada por un deterioro de- 
mográfico continuado. 


Los trabajos debieron con- 
cretarse en los siguientes ru- 
bros: urbanización, zonifica- 
ción, parcelamiento, circula: 
ción, usos de ribera, codifica- 
ción y memoria. 


El Grupo de Planeamiento 
Integral, al que le fue adju- 
dicada la tarea, está consti- 
tuído por especialistas en va. 
rias disciplinas. 


La obra no se puso en mar- 
cha y, por entender que el 
esfuerzo realizado no debe caer 
en el olvido, se lo publica aquí. 


Los objetivos básicos del 
equipo en este trabajo fueron 
los enunciados a continua- 
ción: 

Enfocar el problema de la 
creación del núcleo urbano de 


La Adela desde un punto de 
vista esencialmente humanista, 


creando condiciones que po- 
sibiliten la satisfacción de los 
requerimientos de la comuni- 
dad para la cual dicho núcleo 
está destinado. 


Planificar el núcleo urbano 
en función de la evaluación 
del conjunto de factores de 
distinto orden —sociológi 
legal, geográfico, geológico, 
agronómico, económico, urba- 
nístico— que intervienen en 
su problemática. 


Definir al núcleo urbano de 
La Adela como una polaridad 
cuya área de influencia se ex- 
tenderá a todo el sector su- 
reste de la Provincia de La 
Pampa. 


Proveer la concreción del 
núcleo urbano a través de un 
proceso de etapas definidas 
orgánicamente de acuerdo con 
los recursos humanos, econó- 
micos y tecnológicos. 


La fundamentación cientí- 
fica del enfoque interdiscipli- 
nario, sobre todo en el planea- 
miento, corresponde a la com- 
prensión de que no puede ha- 
ber desarrollo urbanístico de 
una comunidad sin que el he- 
cho espacial se asiente sobre 
un profundo conocimiento in- 


fraestructural de la realidad 


a modificar; conocimiento e 
información que deben surgir 
única y necesariamente de es- 
tudios planteados a partir de 
objetivos comunes y de un 
control y verificación conti- 
nuos de las conclusiones arri- 
badas entre distintas displi- 
nas, El equipo estuvo constitui- 
do por profesionales habiendo 
actuado en este caso los si 
guientes: aspecto físico, arqui: 
tectos Félix Beati, Godofre- 
do A. Cesio, Elena Massiie y 
Vicente Speranza; económico, 
ingeniero Osvaldo Fernández 
Balmaceda; agrario económi- 
ro agronomo Ru- 
io; sociológico, li- 
cenciado Hugo Calello; hi- 
dráulico, ingeniero Mario 
Fuachini Mejía; geogr: 
profesora María Luisa Baciga- 
lupo; geológico, doctor Alber- 
to Lapidus; legal, doctor Car- 
los Díaz Rolón. 


El área objeto del con- 
trato constituye una angos- 
ta franja de terreno, recos- 
tada contra la escarpa de la 
meseta, con una forma lige- 
ramente cóncava, limitada por 
la margen del Río Colorado 
y el veril de la meseta. El 
área presenta un alto índice 
de erosión con desprendimien- 
tos y acumulación de escom- 


bros en la zona baja. No evi- 
dencia vegetación de impor- 
tancia, salvo en la misma mar- 
gen del río donde hay algu- 
nas especies de cultiv 


Al área se accede desde el 
oeste por su límite, la ruta na- 
cional 22 que se halla pavi- 
mentada y pasa a una cota 
aproximada de 100 metros 
contribuyendo a enmarcar la 
configuración de anfiteatro 
del área planificada. La vieja 
ruta 22, que se conecta con la 
nueva por el norte, barre di- 
cha área en un tramo apre- 
ciable antes de desembocar en 
el viejo puente metálico que la 
vincula con la población de 
Río Colorado, ubicada en te- 
rritorio de Río Negro (el Río 
Colorado constituye el límite 
político entre ambos territo- 
rios). 


Naturalmente el sitio. gene- 
ra dos tipos de polaridad: una 
lineal, materializada por la 
ruta vieja que acompaña el 
curso del río y otro central, 
establecida por la convergen- 
cia de las genetratrices de los 
recintos configurados por la 
barda, zona angosta —de 
unos 170 m de ancho—, que 
articula los dos ámbitos natu- 
rales con características tan 
particulares. Dicha área será 


LA ADELA ME centro orimario 


En gris oscuro, espacios peatonales. En gris más clar 


'o, áreas verdes con montecitos. En blanco, terrenos particulares y caminos para 
vehículos y estacionamiento. Escala 1:5000, 


» 
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H.C. habitaciones colectivas. A. 


¡sión según código: H.I. habitaciones individuales. 


actividades complementarias. Escal 


asiento, en el proyecto, del 
centro principal de la aglome- 
ración. 

Los recintos naturales men- 
cionados enteriormente cons- 
tituyen, con la bar isi 
del río y la veget 
dante de la margen opuesta, 
los determinante paisajísticos 
más fuerte del área a urbani- 
zar, a la vez que conformado- 
res del espacio urbano. 

La zona presenta, también, 
una concavidad natural hacia 
el río y un sector anegable en 
época de crecidas. En el pro- 
yecto constituirá, con un ade- 
cuado tratamiento técnico, un 
área balnearia de escala regio- 
gional, apta para servir como 
ntro de esparcimiento, prin- 
cipalmente en la época estival, 


EL PROYECTO 


El partido adoptado es con- 
secuencia inmediata del me- 
dio físico que lo sustenta; fun- 
damentalmente coincide con 
las tensiones originadas por 
las polaridades antes enume- 
radas. El desarrollo propues- 
to típicamente lineal, estruc- 
tura las funciones urbanas a 
lo largo de un eje circulato- 
rio vehicular con sentido este- 
oeste. 


Esquemáticamente está 
constituído por un área resi- 
dencial dividida en dos secto- 
res articulados en el centro 
'ipal, una zona industrial 
ubicada en el extremo orien- 
tal del área de estudio y un 
amplio espacio verde activo 
con instalaciones deportivas, 
balneario y parque. La pobla- 
ción máxima del conjunto ur- 


bano se estima en 10.000 ha- 
bitantes, 

Tomando en consideración 
la escasa población radicada 
en el lugar, se provee para el 
proyecto una dinámica de cre- 
cimiento espacio-temporal. En 
efecto, se considera que el ni- 
vel mínimo aceptable de pobla- 
ción para el nuevo nucleo ur- 
bano en el “despegue” no pue- 
de ser inferior a 1,800/2.000 
habitante, lo que supone tri. 
plicar la actual población ra- 
da en “La Adela”. Dada 
la imposibilidad de crear en 
un futuro inmediato, las fuen- 
tes de trabajo necesarias para 
alcanzar las cifras de pobla: 
ción inicial deseadas, y con- 
siderando la proximidad del 
área que se pondrá en cultivo 
sobre el Río Colorado (pro- 
medio 15 km), se propone ha- 
cer servir al nuevo núcleo de 
área residencial para los fu- 
turos colonos de Valle de 


Prado. 


Esta hipótesis permite inte- 
grar en la vida urbana a un 
grupo poblacional rural, a fin 
de acelerar el desarrollo de 
todos los sectores. En efecto, 
la verificación de un proceso 
de reinversión de elementos 
culturales urbanos que se ob- 
serva en la población vecina 
de Río Colorado —con el des- 
poblamiento de su ejido para 
engrosar el área irrigada de 
la colonia Juliá y Echarren 
y la tendencia a desarrollar 
vida urbana en la colonia—, 
atenta con distorsionar cual- 
quier propuesta de desarrollo 
y crear condiciones de inesta- 
bilidad en el crecimiento ur- 


bano. Por otra parte, será 
mucho más beneficioso para la 
Provincia, instrumentar planes 
de infraestructura o equipa- 
miento colectivo (educación, 
sanidad, etc.) dentro de áreas 
restringidas que aseguran una 
mayor eficiencia y economía 
en la prestación de dichos ser- 
vicios. 

El núcleo propuesto “despe- 
ga” con el sector residencial 
este, previsto en el plano pi- 
loto y destinado a albergar 
una población estimada en 
1.800 habitantes. Constituye 
el área a materializar en la 
primera etapa y configura una 
unidad urbana autosuficiente, 
integrable, a su vez en el con- 
junto completo. Los elemen- 
tos que componen este sector 
son los siguientes: a) Centro 
secundario, que contiene el 
equipamiento de frecuentación 
cotidiana (comercio de ali- 
mentación y matenimiento) y 
periódica incluyendo elemen- 
tos necesarios para la vida so- 
cial y cultural. Su emplaza- 
miento coincide con el área 
donde, en la actualidad, se 
encuentran localizados los edi- 
ficios de la Delegación Muni- 
cipal, escuela, comisaría e 
iglesia, complementados con 
comercio, amenidades, cultura 
y sanidad. Cuando se desa- 
rrolle el centro principal, el 
edificio municipal definitivo 
pasará a ocupar dicha área y 
el actual, previa adaptación, 
tendrá otro destino. b) Area 
Residencial, organizada en su- 
permanzanas que siguen las 
direccionales determinadas por 
el río, y las cotas de nivel. 


Las supermanzanas se generan 
en las condiciones topográfi- 
cas y convergen hacia la pola- 
ridad determinada por el cen- 
tro secundario. Las viviendas 
se hallan agrupadas en con- 
juntos vecinales emplazados 
con sentido fundamentalmente 
lineal, que se repliegan conve- 
nientemente para conformar 
ámbitos comunes a varias uni- 
dades. Los volúmenes mayo- 
res, que corresponden a l 
'ndas colectivas, se localizan 
en las proximidades del cen- 
tro secundario. Los volúme- 
nes de viviendas enmarcan es- 
pacios que funcionan como 
zonas de estar en dos escalas 
unos, los inmediatos a las v 
viendas, posibilitan el desen- 
volvimiento de juegos infanti- 
les y otros, próximos a los 
senderos peatonales permiten 
reuniones de vecinos, contan- 
do con solados, bancos y 
quioscos. De los patios veci- 
nales parten senderos peato- 
nales que recorren espacios 
conformados a escala humana 
y convergen en el centro se- 
cundario sin que se produzcan 
puntos de conflictos con las 
'ulaciones vehiculares. Las 
vías destinadas al movimiento 
automotor circunvalan a la su- 
permanzanas y al centro se- 
. Los espacios de 
miento se localizan 
estratégicamente, permitiendo 
una fácil accesibilidad a las 
iviendas. Eventualmente ca- 
da automotor puede acceder a 
su unidad locativa. c) Area in- 
dustrial, ubicada en el extre- 
mo oriental del área de estu- 
dio, constituye la zona apta 


Area Industrial. Divisiones según código. Escala 1: 5000 
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para instalar cualquier tipo 
de artesanía, talleres o indus- 
tria, e incluso las instalaciones 
de servicio generales del nú- 
eleo urbano a desarrollar. Es- 
ta área será servida con ex- 
elusividad por la 
22, a fin de no 
pesado ni introducirlo 

ii . Se re- 
pite aquí idéntico criterio res- 
pecto a la disc ¡ón de 
circulaciones peatonales de las 
mecánicas. Las condiciones 


1 aora | 


de uso de esta zona deberán 
adecuarse con las posibilida- 
des del desarrollo futuro, ba- 
sado principalmente en la 
transformación de productos 
agrícolas de la zoni 

des de servicios industriales 
como talleres mecánicos para 
la agricultura, la industria y 
la población estable y oc 
nal y cierta producción arte- 
sanal. Estará vedada la ins- 


sus aso 


solamente aquellas destinadas 
al servicio del uso a que se 
afectan. 

ASPECTO GEOGRAFICO 

La Adela está situada sobre 
la margen izquierda del Río 
Colorado, en el centro y sud 
del departamento Caleu-Caleu 
de la Provincia de La Pampa. 
Es un punto de cruce de co- 
municaciones ferroviarias y 
viales que vinculan el Oeste y 
Sud del país con Buenos Aires 
y Bahía Blanca por medio del 


Ferrocarril General Roca y la 
Ruta Nacional N? 22, 

Es una franja angosta de 
terreno que se extiende a lo 
largo del Río Colorado en una 
extensión de 3.000 m y con un 
ancho variable entre 650 m y 
170 m. 

Se halla en el límite de 
transición entre los climas de 
La Pampa y la Patagonia. 

Las precipitaciones oscilan 
entre los 300 y 400 mm anua- 
les, siendo su clima semiárido. 
Las frecuencias mayores de 
vientos son del oeste, con la 
consecuencia de que las pre- 
cipitaciones son muy escasas. 

La temperatura media anual 
es de 15%C, con una máxima 
absoluta de 42*6C, y una mí- 
nima absoluta de —11?8C. 

ASPECTOS GEOLOGICO 

La región de La Adela ha 
estado cubierta integramente 
por depósito continentales del 
Río-negrense, formación de 
edad terciaria. 

En el Cuaternario o Cuar- 
tario, se forma el banco de 
rodados que se ubica en la 
parte alta de las terrazas for- 
mado por arrastre de rocas, 
principalmente porfíricas, ori- 
ginarias de las zonas cordi- 
lleranas. 


En este período comienza 
posiblemente a producirse el 
desnivel relativo entre el lecho 
del Río Colorado y la super- 
ficie de la terraza, por ascenso 
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de esta o por descenso del 
primero. 

río se desplaza hacia el 
sud y en sucesivas variaciones 
de nivel y de caudal, deposita 
la formación de arenas algo 
limosas que designamos como 
Lujanese. 

Las bardas no permanecen 
estables, sino que son afecta- 
das por los diferentes fenómi 
nos erosivos, proceso que si- 
gue en la actualidad, avanzan- 
do desde el río hacia el norte. 

La fundación de edificios 
livianos no ofrece problemas 
en las zonas del Lujanense ni 
en la de los Derrumbes Mo- 
dernos. 

La capacidad portante pue- 
de aceptarse entre 0,5 y 1 
kg/cm?. 

Las materias primas son: 
canto rodado: en condiciones 
óptimas para su aprovecha- 
miento con un espesor apro- 
ximado de 1,80 m y con un 
diámetro variable entre 2 y 5 
em. y arena: la única apro- 
vechable es la que se presenta 


sobre la barranca del Río Co- 
lorado pues no tiene CO¿Ca. 
ASPECTO ECONOMICO 
AGRARIO 


El departamento de Caleu- 
Caleu es esencialmente gana- 
dero, con cría extensiva de 
vacunos y ovinos (0,08 ani- 
males vacunos por hectárea). 
Las posibilidades potenciales 
están en las zonas suceptibles 
de regadío en las cuales se 
puede obtener una agricultura 
intensiva de alta rentabilidad 
y alto índice ocupacional. 

El Valle del Prado con una 
superficie apta para regadío 
de 1.500 ha, tiene la posi- 
bilidad de cultivos frutales, 
hortículas y forrajeros. 

ASPECTO SOCIOLOGICO 

En la actualidad viven en 
La Adela 600 personas, de las 
cuales la mayoría ocupa tie- 
rras fiscales, por ser intrusos 
que habitan a lo largo del río. 
La distribución ocupacional es 
la siguiente: 53 % no califi- 
cado, 10 % personal emplea- 
do, 6% personal calificado, 


2% comerciantes y 10% 
criadores. 

Por medio de encuestas se 
ha verificado una disposición 
hacia la “urbanización”, no 
encontrándose oposición al 
proyecto, por lo cual se pue- 
de lograr que toda la comu- 
nidad existente sea transferida 
al nuevo habitat. 


ASPECTO ECONOMICO 

La posibilidad de desa- 
rrollo de la población de La 
Adela está determinada por la 
sustentación económica de esa 
población. Esta sustentación 
debe permitir generar un ex- 
cedente económico capaz de 
atender las necesidades míni- 
mas de la población y mejo- 
rar las condiciones de vida en 
cuanto a vivienda y servicios 
sociales, 

Básicamente se sustentará 
en la producción agraria y en 
la transformación de los pro. 
ductos que se obtengan del 
agro, lo que al mismo tiempo 
creará las actividades de ser- 
vicios industriales. 


La comercialización de los 
productos se realizará por me- 
dio de cooperativas, que per- 
mitirán un mayor margen de 
comercialización de productos 
con destino a los mercados del 
país y del exterior. Las posi- 
bles áreas de mercado son fac- 
tibles merced a la ubicación 
estratégica en relación con 
otras zonas productoras, para 
los mercados de Bahía Blanca, 
Santa Rosa, General Pico y 
y Trelew. 


ASPECTO LEGAL 


El área a urbanizar forma 
parte de tierras que son pro- 
piedad del Estado Provincial, 
cuya administración está a 
cargo de la Dirección de Tie- 
rras, 

Con la correcta aplicación 
del Código proyectado para 
La Adela se impedirá el uso 
indiscriminado del dominio y 
esta aplicación podrá hacerse 
efectiva por medio de un De- 
creto del Poder Ejecutivo de 
la Provincia de La Pampa. * 


50 habitantes 
por hectárea 


100 habitantes 
por hectárea 


120 habitantes 
por hectárea 

150 habitantes 
por hectárea 

180 habitantes 
por hectárea 


200 habitantes 
por hectárea 
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El estudio del significado y de la estructura funcional del 
Puerto de Buenos Aires, impone comprender su implicancia 
económicosocial cambiante y precisar su desarrollo espacial, 
creciente, a través del tiempo. El artículo precedente —na 
438— pretendía proveer la necesaria perspectiva, a fin de per- 
mitir el estudio singularizado de la evolución especial del Puerto 
de Buenos Aires, que comienza aquí. 


lL. Primera fundación de Buenos Aires 


La búsqueda de un camino que condujera desde el Río de 
la Plata hasta el recién descubierto Perú, promueve el viaje 
de Pedro de Mendoza para fundar un establecimiento que ga- 
rantizara las comunicaciones con la metrópoli. Así nace la 
primera Buenos Aires, fundada por Mendoza en 1536; según 
el relato del piloto Fernando Báez (Asunción, 1543) fue espe- 
cielmente destacado por el Adelantado para buscar lugar don- 
de “asentar y fundar el dicho pueblo de Buenos Aires”. 

La localización precisa ha sido extensamente discutida y, 
aún hoy, los elementos de juicio constituyen tema de contro- 
versia. La teoría más apoyada está respaldada por la Comi- 
sión del IV” Centenario de la Ciudad de Buenos Aires (1), y 


PRIMER PLANO DE LA CIUDAD DE 


TRAZADO POR GAMAY, AÑO 


señala que los terrenos aledaños al Riachuelo eran anegadizos, 
siendo improbable el asentamiento allí y, por lo tanto, se indica 
que la entrada del puerto se encontraría sobre la parte más 
elevada conocida luego como “altos de San Pedro”. (2) 

El primitivo puerto adquiere existencia con el movimiento 
de naves al Delta, a Santi Spiritu y al Brasil, transportando 
hombres y víveres, señalándose en 1538 la varadura de la 
nave Santa María de León Pancaldo. El posterior abandono 
de la ciudad, en beneficio de Asunción, impidió la consoli- 
dación del primer embrión portuario de Buenos Aires, 

1. Segunda fundación de Buenos Aires 

El origen de los conquistadores determinó la orientación de 
cada una de las regiones: el Tucumán hacia el Perú y Cuyo 
hacia Chile. “Pero la cuenca de los grandes ríos miraba hacia 
España y Juan de Garay (1580) decidió cumplir el viejo anhelo 
de repoblar Buenos Aires” (3), consolidando su misión de 
fundar con Buenos Aires un sistema coordinado de ciudades 
entre el Perú y el Paraguay. (4) 

Su ubicación tuvo “razones muy precisas: geográficas, como 
límite entre el mar y el río; geopolíticas, como el mejor punto 
estratégico de toda la costa del este; climáticas, como lo indica 
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En uno de los primeros planos de la ciudad de Buenos Aires, reali- 
zados por el Sargento Mayor de la plana de Ingenieros Don José 
Bermúdez en 1708. aparece delineada frente al fuerte una escollera 


el nombre de los Buenos Aires; militares, como la defensa del 
Virreynato del Perú de los portugueses”. (5) 

Buenos Aires, el puerto que “abría puertas a la tierra”, que- 
dó montada sobre la barranca frente al río, cerca del fondea- 
dero natural del “riachuelo de los navíos”, era un “paralelogra- 
mo de 2416 varas de base con frente al río y 1360 de fondo al 
Oeste” (6), limitada al Norte con el zanjón de Matorras (al- 
tura de las actuales calles Viamonte y Córdoba), al Sur con 
el zanjón de Granados (entre Estados Unidos e Independencia) 
y de Éste a Oeste de Balcarce - 25 de Mayo a Salta - Libertad. 

El frente sobre el río fue utilizado como puerto, pero de- 
bido a su escasa profundidad las naves de mayor calado debían 
anclar en balizas exteriores o en el refugio del “riachuelo de 
los navíos”. 


II. El Puerto a fines del siglo XVI 


El puerto de Buenos Aires estuvo prácticamente inactivo 
ta 1585 (7), cuando por iva de fray Francisco Victori. 
obispo de Tucumán, comienza su actividad comercial, mediante 
al Brasil, que concluye en la captura de la expedición 
por piratas ingleses (8). Alonso de Vera “el Tupí” realiza en 
1586 la primera operación de importación (hierro, azúcar, etc.) 
del Brasil en la carabela Nuestra Sra. del Rosario. 

En realidad el puerto no prestaba servicios regulares sino 
de emergencia, por cuanto el sistema estructurado por la me- 
trópoli habilitaba tan sólo a los puertos de Panamá en el 
Pacífico y Portobelo en las Antillas. Por otra parte, al cons- 
tituirse en rival de Lima por el dominio del mercado consu- 
midor del Tucumán, la actividad comercial del Perú se unía a 
otros intereses para impedir la expansión portuaria del Río de 
la Plata y afirmar su prioridad como polo de desarrollo (9). 

El Cabildo envía a Ma, io de Loyola ante el Rey, 
en el año 1600, a fin de solicitarle la postergación de la cédula 
de clausura, obteniendo la paralización de tal medida por el 
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trapezoidal indicándose en el diseño: “muelle que se puede hacer”. 
Es éste el primer proyecto de obra portuaria registrado gráfica- 
mente; en otro plano de Bermúdez (1713) el proyecto no figura. 


término de seis años. El discontinuo funcionamiento del puerto, 
y el consiguiente desenvolvimiento irregular del comercio, trae 
aparejado un incremento considerable del contrabando para 
permitir el intercambio en la población. 

Respecto del uso del puerto, el relato de Diego Rodríguez 
de Valdez y la Banda (1599) nos informa que las naves de 
menor calado buscaban anclar en el “riachuelo”: “Luego hin- 
chiendo la mar entran en un riachuelo tan angosto que en 
su ancho sólo caben dos navíos”; el relato de Ruy Díaz de 
Guzmán nos amplía la información: “Riachuelo tan acomoda- 
do y seguro que metidos dentro de él los navíos no siendo muy 
grandes pueden estar sin amarrar con toda seguridad como si 
estuvieran en una caja”. 


IV. El puerto en el siglo XVII 


Cuando Hernando Arias de Saavedra desempeña el gobierno 
se realizan reiteradas gestiones para sostener la apertura del 


puerto. Es así como “comenzó a extenderse la importancia co- 


mercial del puerto y surgió una abierta divergencia de intere- 
ses entre los que sostenían que debía habilitarse y los que se 
oponían en razón de que eso importaría un trastorno ruinoso 
a los enormes intereses establecidos por el monopolio con que 
se enriquecía el fisco español y los agentes patentados de la 
Casa de Contratación y Aduana de Cádiz” (10). Finalmente, 
el Rey consiente en abrir la exportación por Buenos Aires de 
productos llevados en naves propias y la importación, con estric- 
ta fiscalización aduanera, de ropas y mercaderías de primera 
necesidad (11). 

Hernandarias comprendió que Asunción y Buenos Aires cons- 
tituían dos centros de tendencias diferentes y posibilidades dis- 
tintas y solicitó y obtuvo de la Corona una Real Cédula de 
1617 que separó al Paraguay del Río de la Plata e hizo de 
Buenos Aires capital de gobernación. Sin embargo, la instala- 
ción en Córdoba de una Aduana “seca” en 1622, trasladada a 


NAO 


Jujuy en 1695, en defensa del interés económico del Perú, res- 
tringió las posibilidades económicas del puerto y estimuló el 
contrabando. 

La primera iniciativa propuesta de construir un muelle de 
atraque la efectúa Hernandarias en 1607, iniciando así el pro- 
yecto de obras de estricto carácter portuario, dado que las 
realizadas hasta el momento eran de carácter defensivo y de 
contralor: el Fuerte y la Aduana. A prop: de la iniciativa, 
el Alcalde de segundo voto Don Cristóbal Pérez de Aroste afir- 
ma que “sería conveniente hacer un muelle de madera, que 
sería a poca costa, donde los navíos descarguen con todo tiem- 
po”. Sin embargo, el muello no es realizado. 

La descripción de Lafuente Machain se detiene en el puerto 
y la costa: “Hacia el Sur donde el Riachuelo torcía su curso 
se hallaba el puerto y desembarcadero. Poco antes de llegar al 
Riachuelo terminaba la edificación o por lo menos raleaba 
mucho, la orilla opuesta ya era plena campaña. El aspecto de 
la costa difería por completo, cesaban las barrancas y se veían 
reemplazadas por playas extensas y terrenos bajos. La calle 
del Riachuelo era el camino obligado para el movimiento por- 
tuario” (12). 

El sistema de descargue de los barcos anclados en balizas 
exteriores, que persistió durante más de dos siglos, consistía 
en carretas tiradas por animales. El comentario de Acarette 
du Biscay (1658) es elocuente: “Cuando yo manifesté mi 
asombro al ver tan infinito número de animales, me refirie- 
ron una estratagema de que se valen, así que se teme el desem- 
barco de enemigos, que también es asunto de maravillarse, En 
tal caso arrean un enjambre de toros, vacas, caballos y otros 
animales a la costa del río, en tanto número que es imposible 
a cualquier partida de hombre, aun cuando no temieran la 
furia de los toros salvajes, el hacerse camino por medio de 
una tropa tan inmensa de bestias” (13). 

La eficacia natural del puerto se reitera en el relato de los 
hermanos Massiac (1660), viajeros franceses. “Un cuarto de 
legua abajo de la ciudad, un profundo arroyo se echa al río, 
que no es vadeable sino alrededor de seis leguas de allí, los 
navíos de hasta trescientas toneladas, entran para varar O 


anclar y al abrigo de las tormentas, aunque aquellos que están 
delante de la ciudad también están a cubierto por un gran 
banco de arena que está a tiro de fusil y forma con la orilla 
un canal muy seguro y muy cómodo (14). 

A través del siglo XVII, el puerto de Buenos Aires conser- 
va sin alteración las características topográficas naturales, sin 
implantación de trabajos sustanciales que mejoren el rendimien- 
to porturiario. El aprovechamiento de las condiciones natu- 
rales se realiza al máximo, aunque ya se empiezan a esbozar 
los problemas de atraque de buques de gran calado que per- 
manecen anclados en balizas exteriores. Pasará otro siglo 
sin que la arquitectura portuaria sufra la menor transformación. 

Por otra parte, desde 1680 había en la costa oriental del 
Río de la Plata una ciudad portuguesa, la Colonia del Sacra. 
mento, que se había transformado en válvula de escape del 
comercio de Buenos Aires, sede del contrabando en la región. 


V. El puerto en el siglo XVII 


A principios del siglo, en 1713, mediante el tratado de Utrecht, 
que puso fin a la guerra de sucesión de España, se concede a 
Inglaterra la facultad de importar negros a la América espa- 
ñola, mercándolos por productos autóctonos. “Fue a raíz de 
ellos que se establecieron los asientos de negros en los puer- 
tos hispanoamericanos del Atlántico, por donde, juntamente 
con el comercio lícito de africanos, se deslizó el ilícito de efec- 
tos ingleses” (15). Así, se autoriza a la empresa South Sea 
Company a introducir esclavos por el puerto de Buenos Aires, 
y a fletar un barco anual no mayor de 500 toneladas para 
comerciar con este puerto. 

Una Cédula Real de Felipe VI autoriza en 1721 a Salvador 
García Pose a introducir por Buenos Aires mercaderías con 
destino a Chile y a Charcas. La sola mención de estas fran- 
quicias especiales da la pauta de una falta real de movimiento 
portuario, y que hace afirmar a Uztariz (1724) que los viajes 
a Buenos Áires son tan escasos “que apenas corresponde uno 
cada cuatro años”, 


La intensa actividad de los portugueses, en connivencia con 
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los ingleses, tendiente a la organización metódica del contra- 
bando con Buenos Aires, y sus aspiraciones crecientes, mueven 
a España, por intermedio del gobernador Bruno Mauricio de 
Zabala, a fundar Montevideo en 1726, cuyas ventajas portua- 
rias lo transformaron pronto en el centro de operaciones na- 
vales en el Río de la Plata, y en competidor de Buenos Aires. 

Sin embargo, ni la renovación de las técnicas marítimas, ni 
el incremento comercial de otras áreas americanas, ni tampoco 
la competencia de Montevideo, ni el aumento del contrabando, 
motivaron la superación del bloqueo activo y el estudio de 
nuevas obras portuarias, obstaculizando las perspectivas de cre- 
cimiento del puerto de Buenos Aires. Ya en el plano de la 
ciudad de Buenos Aires realizado por José Bermudez en 1708, 
aparece frente al fuerte un espolón trapezoidal, acotado “mue- 
lle que se puede hacer” (16). 


A propósito de las condiciones del puerto, el padre Cayetano 
Cattáneo (1729) estima: “y no sé cómo los primeros conquis- 
tadores en esta tierra escogieron tal sitio para fundar Buenos 
Aires y establecer un puerto, si no fuera por estar más segu- 
ros de cualquier enemigo de Europa. Porque os aseguro que 
no tendrá tentación ni Francia, ni Inglaterra, ni Holanda, de 
enviar una flota para tomar Buenos Aires 
teros y artillería que alcancen a lo menos diez millas, sin con- 
tar las dificultades de pasar entre tantos escollos con navíos 
grandes” (17). 

Observaciones similares realiza fray Pedro José de Barros 
(1753) al afirmar: “El puerto para los navíos es malísimo, 
dista de la ciudad tres leguas y no tiene abrigo alguno que lo 
defienda de los temporales y tormentas, porque se da fondo 
en lo alto del río, quedando los navíos en descubierto por 
todas partes, y así es necesario que los cables y amarras de 
las embarcaciones sean de toda satisfacción... Diez o doce 
leguas hacia la costa del sur, está el buen puerto que llaman de 
la ensenada de Barragán, a donde regularmente llevan los na- 
víos después de descargarlos, ya para lograr allí la mayor se- 
guridad, ya para darles la carena que necesiten” (18). 

Como se ve, pese a predominar naves de poca envergadura 
durante el siglo XVIII comienza a criticarse el estado del 
frente del río sobre la ciudad, señalando la utilización dife- 
renciada de resguardo y carena del puerto de la Ensenada, 


El Riachuelo se utiliza para embarcaciones de poco calado, 
con un radio reducido de tráfico fluvial. 

En 1755 se construye un muelle de atraque sobre el río, 
en lo que se denominaba “bajo de las Catalinas” (actual calle 
Paraguay), obra del Capitán de Navío de la Real Armada 
Don Juan de Echeverría. El muelle se extendía hacia el sur 
en dirección al fuerte y estaba construido “sobre la playa con 
un murallón de pirca sobre el filo de las aguas, de dos cuadras 
de largo y diez metros de ancho” y constituye la primer obra 
realizada para descarga. 


Hasta 1770 se realizan más de sesenta proyectos de mue: 
lles y malecones, según señala Luis A. Huergo (19), para el 
arribo de lanchas y canoas, con el objeto de evitar la entrada 
al Riachuelo, ubicándolos fuera del mismo y en la costa del 
Río de la Plata, de autores y fechas desconocidos, existentes, 
según Eduardo Pinasco, en poder del Archivo General de la 
Nación, del General Garmendia y en Montevideo. 


En 1771 se produce el primer diseño de dársena, obra del 
ingeniero Francisco Rodríguez Cardoso, quien había realizado 
proyectos varios, el puerto de Maldonado y las fortificaciones 
de Montevideo entre otras. La propuesta, enviada al Virrey, 
se ubicaba en el terreno más accesible al centro de la Plaza 
Victoria (actual Plaza de Mayo), “en donde hay un buen fon- 
do y limpio como es el frente de los ombúes, dos cuadras al 
norte de la Merced”. Rodríguez Cardoso indica que “después 
de construida la muralla exterior y cerrada la puerta con dos 
cajones llenos de ladillos y cal, se saca el agua y se concluye 
la excavación a satisfacción, escampando la piedra tosca que 
sirve de pared, aunque se harán algunns retazos de mamposte- 
ría para igualar el nivel”. Se prevee que la obra habrá de ser- 
vir a 300 “lanchas de comercio y abasto” y consistirá en una 
dársena con murallas y muelles de 350 metros de largo y 86 
metros de ancho, construyéndose en diez meses con la utiliza- 
ción de albañiles y “cien presos de la cárcel”. 

A mediados de 1771 se inicia un replanteo fundamental en 
la organización del sistema portuario de las colonias españo- 
las. Tomás Alvarez de Acevedo, fiscal de la Audiencia de 
Charcas, realiza su informe proponiendo jerarquizar a Buenos 
Aires como asiento comercial y dividir la región del Tucumán, 
para repartir las áreas de influencia. Con estos antecedentes, 
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Por encargo del Virrey Vértiz, el Ingeniero Rodriguez y Cardoso realizó este proyecto de puerto para Buenos Aires en octubre de 1771. El 


puerto tendría un malecón exterior 


islando un recinto interno al que se extraería el agua para hacer en seco los diques. Debió ubicarse 


a dos cuadras del fondeadero de la Merced, con 350 metros de largo por 86 de ancho. Su elevado costo eneois en 72.628 pesos fuertes 
y la carencia de recursos del Cabildo impidió .la concreción de la obra. 


Carlos TIT solicita opinión al Virrey del Perú, Don Manuel 
Amat y Junyent, quien avala la idea de la división funcional 
“debido a la vastedad del territorio”. 

Las colonias rioplatenses presentaban, de acuerdo a las ideas 
económicas en boga, nuevas posibilidades de desarrollo por 
cuanto la tierra constituía el fundamento de la riqueza. Tales 
reflexiones y la necesidad de resolver el problema de la Colonia 
del Sacramento aconsejaban la creación de un gobierno autó- 
nomo de Buenos Aires. Una Real Cédula crea el Virreynato del 
Río de la Plata en 1776 y designa Virrey a Don Pedro de 
Ceballos, quien recobra la Colonia del Sacramento. 

Una nueva política económica nace con la creación del Vi- 
rreynato: en 1777 un Auto de Libre Internación autoriza el 
comercio de Buenos Aires con Perú y Chile; en 1778 el Re- 
glamento de Aranceles Reales para el Comercio libre autoriza 
el comercio con la metrópoli, “la intensificación del tráfico 
y la libertad, entre puertos americanos y españoles, suprimida 
la licencia y el régimen de puertos obligados, motivó el trans- 
porte a Europa de enormes cantidades de materias primas” 
(20); en 1778 se crea la Aduana que comienza a recoger los 
beneficios que el tráfico creciente deja al fisco, 

Se produce ahora un crecimiento insólito del comercio con 
la apertura de la exportación y el consiguiente estímulo a la 
ganadería regional y a ciertas industrias incipientes como la 
del tasajo. Raúl Puigbó señala que de 1772 a 1776 sólo en- 
traron en Buenos Aires 5 barcos, mientras que de 1792 a 1796 
lo hicieron 311, destacando la repercusión del “boom co- 
mercial (21). 

Sin embargo, no perder la perspectiva integral es indispen- 
sable, Ernesto Palacio acota en ese sentido que “la exporta- 
ción de cueros aumenta a 800.000 unidades, para alcanzar a 
1.800.000 después de la paz de Versalles. La ganadería recibe 
un gran impulso y Buenos Aires y su comercio prosperan. Pero 
ello. significa, correli mente, un golpe de muerte para la 
industria del interior, a causa de la mercadería importada que 
compite ruinosamente con la producción local... La unidad 
económica entre la capital y el interior, que había resistido al 
contrabando, se rompe al fin con el comercio libre, acentuán- 
dose el antagonismo entre Buenos Aires y el interior que tanto 
influirá en el desarrollo de nuestra historia. Se insinúa ya la 
fisonomía de la futura nación, con su cabeza hipertrofiada a 
expensas de un cuerpo raquítico” (22). 

Si en 1777 fracasa el proyecto de un nuevo muell», dado 
el consenso generalizado de que con mal tiempo no servía y 
con bueno “era ocioso de acuerdo con las costumbres y usos 
establecidos con general agrado”, coincidente con la nueva po- 
lítica económica descripta, la “administrativa” gestión del vi- 
rrey Vértiz abre un panorama optimista a la “ciudad-puerto” 
en su propuesta de construir un puente sobre el pasaje del 
Riachuelo (1779), finalmente realizado por el brigadier José 
Custodio de Sá y Faría en 1791. Conocido como puente “de 
Gálvez” es el primer puente del siglo XVIII y estaba ubicado 
en el sitio del actual Puente Pueyrredón. 

En lo que atañe a las condiciones del Riachuelo, Juan Fran- 

cisco de Aguirre (1783) escribe en su Diario: “Este Riachue. 
lo es costa muy buena para el abrigo, compostura y demás 
operaciones que exigen los barcos, será lástima que se cierre 
la boca por los bancos, pero no cabe duda que con pocos gas- 
tos se puede mantener limpio y hondable el canal... Por esta 
molestia de trabajo de servirse para cargar y descargar de ca- 
rretas cerca de una legua de la ciudad, se ha tratado en diversas 
ocasiones de fabricar un muelle, se han pedido pareceres, se 
han dado a satisfacción, de que se puede hacer de piedra y 
cuyo gasto se calculaba en menos de 100 ps. tirando largo, pero 
nada se ha intentado y es vergiienza de verdad, que una ciu- 
dad rica como es hoy Buenos Aires no ponga plata en obra 
tan útil y esencial” (23). 
Un plano de “la ciudad y plaza de la Santísima Trinidad y 
puerto de Santa María de los Buenos Aires”, atribuido a Ho- 
well (1782) y dado a conocer por Taullard contiene un pro- 
yecto de muelle de Juan Mosqueira, especie de doble escollera 
de piedra de unas 500 varas de largo, y el Paseo Nuevo de la 
Barranca, Alameda de Bucarelli comenzada en 1767 (24). 


En 1784 el Virrey marqués de Loreto solicita al alférez Fran- 
cisco Pallares un proyecto de muelle que, concebido para el 
bajo de la Merced y de 695 m. de largo y 10 m. de ancho, 
es rechazado por su dimensión. Consultado Cds nuevo, Pallada- 
res propone un muelle en base a una dársena en la playa 
“frente a la ciudad, entre la bahía de la Cruz y punta Verde”, 
que también es rechazado por el Virrey. 

Hasta mayo de 1786 el Riachuelo tenía una única salida que 
desembocaba en el “alto de San Pedro” (actual Humberto 1% 
y Paseo Colón) (25). “La última parte del Riachuelo doblaba 
bruscamente hacia el norte, formando un ángulo recto antes de 
volcar sus aguas en el Río de la Plata, más o menos a la altura 
del zanjón. Este trecho era el que servía de fondeadero para 
los navíos cuyas operaciones de carga y descarga se realizaban 
después de pasar la vuelta” (26). Cuando crecía el cauce no 
era suficiente la boca para dar salida al agua, inundándose las 
zonas vecinas. En 1786 se abrió un nuevo boquete de este 
a oeste, llamado boca “del traginista”, que cambia el aspecto 
topográfico, convirtiendo el antiguo canal en banco de relleno. 

No obstante, los buques siguen utilizando como fundadero 
los “pozos” alineados a lo largo de la costa, en las bajadas 
de la Merced, de Sto. Domingo y de San Francisco. Tadeo 
Henke (1790) escribe: “En cuanto a puertos, Buenos Aires no 
tiene otro reconocido como tal que el del Riachuelo. Esta cir- 
cunstancia —puerto de balizas alejado— y la falta de muelles 
cómodos, o de bancos a propósito para el pasaje a tierra, hacen 
bastante extraordinario el desembarco que, sin embargo, es 
menos incómodo si se considera que los botecillos encallan y 
hay que sacarlos a fuerza de brazos y de ellos se toma tierra 
en hombros de marineros. Es una gran multitud que se pre- 
senta a estos solícitos vadeaderos que arman bulla y ruido para 
que se los prefiera” (27). 

En 1794 el Consulado señala la necesidad de contratar a 
Don Joaquín Gundín y al ingeniero Pedro Antonio Cerviño 
para que efectúen sondajes frente a la ciudad, desde la 
del Riachuelo hasta las Catalinas, teniendo en cuenta el plano 
de sonda de Pallares. La decisión se adopta luego de una 
discusión acerca de si el muelle debía tener preferencia ante 
cualquier otro tipo de obra pública. Diego de Agiiero propone 
dar preferencia al muelle de Barracas y al Riachuelo, pero se 
vota otorgar prioridad al “muelle dársena o rada que se quiere 
construir a beneficio del comercio” (28). 

Ciertas alternativas, como la gran bajante del año 1795 que 
dejó a descubierto tres leguas de playa (29), y los “hervide- 
ros”, bancos, bajíos, que constituían el temor de los capita- 
nes, provocaron que se reiteraran las intenciones de habilitar 
cuanto antes el puerto de la Ensenada. La misión de concre- 
tarlo se encomendó en 1798 al ingeniero Cerviño y a Juan 
Iriarte que realizan estudios y relevamientos (30). Casi simul- 
táneamente se establecen en Ensenada los primeros mataderos 
y saladeros de Agustín Wright y de Martínez. 

Algunos autores señalan la existencia en 1796 de un mue- 
lle de mampostería de ladrillo de 35 m. de largo, utilizado 
en el servicio del arsenal de Barracas (31). La vía fluvial del 
Paraná continuó utilizándose durante los siglos XVII y XVI 
para transportar a Buenos Aires tabaco, yerba mate, madera 
y fruta de las áreas tropicales (32). 

A fines del siglo XVIII la clase mercantil rioplatense mos 
fica su característica de ejercicio del comercio “a comisi 
generalmente con las casas fuertes de Cádiz, y se autoriza la 
utilización de buques propios de comerciantes (1796). La in- 
dustria de los saladeros alcanza verdadero auge, más de 30 
saladeros instalados y un volumen de faenamiento de 120.000 
unidades anuales constituyen datos elocuentes, resultado de la 
apertura de las exportaciones portuarias. 


VI. El puerto en la primera década del siglo XIX 


Buenos Aires en 1800 alcanza a tener una población de 
40.000 habitantes; su campaña, 32.168 y su desarrollo econó- 
mico se ve en el creciente poder de la burguesía mercantil. 

La existencia de astilleros importantes y el deseo de los 
comerciantes de obtener una flota propia para Buenos Aires, 


son consignados por Félix de Azara (1801); prueba de ello 
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Plano de Buenos Aires en 1782, atribuido al capitán de Ingenieros Don Joaquin Antonio de Mosqueira. 


Es el primer plano catastral de 


la ciudad. Con la letra Y se ha determinado el muelle proyectado por Mosqueira y con la X la Alameda de Bucareli (1767). Este muelle 
nunca fue realizado, su planteo de los malecones es similar al de Rodríguez y Cardoso. 


constituye el buque Nuestra Señora de los Dolores, fabricado 
por Casimiro Francisco de Necochea en Paraguay y trasla- 
dado al puerto de Ensenada, ratificando así la posi 
autonomía. Con respecto a Ensenada, Azara afirm 
puerto que tomaban los barcos y fragatas del Rey antes de 
que Montevideo fuese poblado, este puerto es seguro, el an- 
claje es bueno”. En 1802 se comienza la construcción de un 
muelle de mampostería proyectado por el ingeniero Cerviño, 
uno de sus bocetos de 1795, y ubicado en el bajo de las Ca- 
talinas. En 1804 llegó a Buenos Aires el ingeniero Eustaquio 
Gianninni, oficialmente nombrado por la Corte de España 
“para reconocer las obras del muelle, suspender su ejecución 
si asi lo creía conveniente o bien dirigirlas”. El muelle en 
construcción es arrasado durante el temporal del 5 y 6 de junio 
He 1805, que destruye el cuartel de Retiro, el Parque de Arti- 
llería y varias edificaciones costeras más, 

El plano del ingeni Gianninni de 1805 incluye el muelle 
de piedra comenzado por Cerviño y que estaba “arruinado” co- 
mo se acota. Tenía menos de 100 m. de largo y, según comen- 
tario de Taullard, estaba tan mal ubicado que ninguna em- 
barcación por muy chica que fuera podría acercarse a él, salvo 
que el río estuviese crecido. 

Un segundo plano de Gianninni de 1805 contiene un muelle, 
obra suya, similar al concebido por Cerviño, pero con un diseño 
de canal de entrada al Riachuelo. En definitiva Gianninni pro- 
pone: Debe hacerse un canal cuya excavación, dirigida en línea 


Este trabajo es la segunda entrega de la Historia del Puerto de Bue- 
mos Aires realizada por los arquitectos Ramón Guti y Juan 
Carlos Mantero la Serie El siglo XIX en la Ar 
dirigen Rafael Iglesia y Federico F. Ortiz. La primera parte se pu- 
blicó en na 438. 


recta, tenga su principio en el recodo que hace el Riachuelo, 
cerca de Barracas, entre la quinta de Tomás Balnazategui y 
la de Juan Díaz desde cuyo sitio, en que debe barrearse el río, 
formará una línea que vendrá paralela a las barrancas y po- 
blación de los bajos de la Residencia, Tetlemitas, Santo Do- 
mingo y San Francisco, hasta que, pasando por delante del 
fuerte, busque un desagile en alguna diagonal, por la línea más 


Iimmostecro” 
A, 


"Prospecto da Cidades de Buenos Ayres, ellhas do Grande Rio da 
Prata na America Austral”. Croquis de autor desconocido (segura- 
mente portugués) que muestra ingenuamente el perfil de Buenos Aires 
a principios del siglo XVIII. Pertenece al Archivo de Marina y Ultra- 
mar de la Biblioteca Nacional de Lisboa. 


corta, en solicitud de mayor fondo”. Este canal pasaría a 56 
varas de la Aduana, y al oeste se preveía un andén elevado y 
al este tendría un gran muro, protegido todo por una esco- 
llera con andén interior. El propósito manifiesto era que sus 
“prolongados andenes sirvan de muelles proporcionando las des- 
cargas en los parajes menos distantes de los almacenes de la 
Aduana, para mayor economía del comercio”, 

Napoleón invade España en 1807. Fernando VII no puede 
sostener el monopolio vigente y autoriza a las colonias a co- 
merciar con los demás países. La mayoría de la Junta Central 
de Sevilla rechaza la medida y el Consulado de Buenos Aires 
solicita la revocación de la disposición pese a la discrepancia 
de algunos criollos (33). 

Inglaterra, a partir de 1805, hace cuestión primordial de la 
conquista política o económica de la América latina, el único 
lugar donde podía colocar su producción, y si bien fracasó en 
sus intentos políticos en 1806 y 1807, la conquista económica 
se concretó en el tratado anglo-español de enero de 1809, donde 
“exige y obtiene la dependencia económica de América latina a 
cambio de cooperar en la independencia política de la metrópo- 
li” (34). La cláusula adicional de “otorgar facilidades al co- 
mercio inglés en América” no era otra cosa que la franquicia 
de la libre introducción de mercaderías inglesas, en nombre de 
la “libertad de comercio”. 

En julio de 1809, consecuencia del tratado mencionado, el 
puerto de Buenos Aires se llena de buques ingleses, provenien- 
tes de Río de Janeiro, con la expectativa de comerciar sus pro- 
ductos, La autorización, gestionada por una razón comercial 
inglesa, es concedida por el Virrey Baltasar Hidalgo de Cisne- 
ros en expediente que da lugar a la apertura del puerto. 
En dicho expediente se radica la famosa Representación de los 
Hacendados de Mariano Moreno, que abogando por el libre 
cambio se constituye en gestor de los intereses ingleses, y va- 
rias opiniones que, con visión prospectiva, se expresan en fa- 
vor del sistema protector, previendo la ruina de la industria 
americana y la genesis de la “desunión y rivalidad” entre las 
diferentes regiones del Virreynato. 

El período colonial concluye sin una obra estrictamente por- 
tuaria de significación e importancia, que responda al conside- 
rable volumen comercial en trámite, en crecimiento, estimulado 
por la ubicación de Buenos Aires y el proceso de “liberación” 
del comercio en el último tercio del siglo xvi y la primer 
década del siglo xrx. 

La arquitectura en el puerto de Buenos Aires se limita, en 
consecuencia, a temas íntimamente relacionados con su forma- 
ción y funcionamiento, que escapan a lo rigurosamente por- 
tuario. Sin embargo, dos obras vinculadas al puerto, por su 
ubicación y sentido, constituyen tema de nuestro estudio: la 
Aduana y el Fuerte. 


Prospectue de da Cuudas as Biento a Ayres miras 
Da alende el Amarraden lí aura Cuida? qa) 


m 
(2) 


(9) 


(10) 
a 
(12) 
(13) 
(4) 


(15) 
(16) 
(17) 
(18) 


(19) 
(20) 


(21) 
(22) 
(23) 


(24) 
(25) 
(26) 


(27) 
(28) 
(29) 
(30) 


(3 
(32) 


(33) 
(34) 


"Prespective de la ciudad de Buenos Ayres mirada desde el amarradero de dicha ciudad”, 
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Dibujo realizado el 14/3/1770 por el piloto 


Don José Antonio Puig de la fragata San Francisco de Paula. Este croquis muestra claramente la extensión y crecimiento de la ciudad. 


A la derecha: 


“Prospetto di Buenos Ayres 


rresponde a una vista de Buenos Aires en los primeros años del siglo XIX ya que está inspirada en el dibujo de Félix de Azara 
Es de interés por la expresividad de la densidad edil 


Buenos Ayre: 


Grabado publicado en Il Costume antico e Moderno de Giulio Ferrario (Florencia 1828), co- 


“Vue de 


en la zona costera (probablemente exagerada). 
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na/técnica 


El Palacio de los Deportes de México, con una explicación de 
su concepción geométrica, el análisis cualitativo tensional 
mediante el túnel de viento y la resolución de sus fundaciones 


La Ciudad Deportiva lla- 
mada de la Magdalena Mix- 
huca, ubicada al Oeste de 
la ciudad de México, com- 
prende un conjunto de ins. 
talaciones y edificios des- 
tinados a la actividad de- 
portiva mejicana. El área 
ocupada por esta ciudad 
(aproximadamente 229 hec- 
táreas) además de cons- 
trucciones deportivas cuen- 
ta con senderos peatonales 
vehiculares y extensas 
nas verdes. Es objeto, ac- 
tualmente, de importantes 
reformas y de ejecución de 
nuevas obras para los tor- 
neos y competencias a des 
arrollarse durante este año 
con motivo de los XIX Jue- 
gos Olímpicos. Es precisa- 
mente aquí, entre las ave. 
nidas Río Churubesco y 
Viaducto, que está finali- 
zando la nstrucción del 
Palacio de los Deportes, con 
una capacidad para 23.000 
espectadores, cuya cubierta, 
un sector de casquete esfé 
rico de estructura metáli- 
ca, se destaca como elemen 
to dominante de la compo- 
sición. Este edificio, uno 
de los más significativos 
del conjunto, se constituirá, 
probablemente, en obra- 
símbolo del internacional 
torneo. 

Sus proyectistas, arqui- 
tectos Félix Candela, Anto- 
nio Peyrí y Enrique Casta- 
ñeda, tuvieron también muy 
especialmente en cuenta las 
necesidades funcionales del 
edificio. ubicando a los es- 


pectadores en una gradería 
circular para lograr así una 
mayor uniformidad en las 
distancias y ángulos visua- 
les de los espectadores ha- 
cia el foco de interés en el 
centro de la pista, desti- 
nada especialmente para 
torneos de básquetbol. 

FORMA Y MATERIALES 

La cubierta tiene 170 m 
de diámetro y 22.700 m* 
de superficie cubierta, dis- 
tando el polo superior de 
la esfera 48 metros del sue- 
lo; su perímetro aparente 
externo no es una circun- 
ferencia ya que sus bordes, 
definidos por cuatro áreas 
circulares, fueron obtenidos 
mediante la intersección 
del casquete con cuatro pla- 
nos inclinados que pasan 
por el centro virtual de la 
esfera; por lo tanto, sola- 
mente cuatro puntos de la 
superficie esférica son los 
que llegan prácticamente a 
tierra. Los arcos —15 m 
de altura de clave—, ver- 
dadero apoyo lineal y con. 
tinuo de la cubierta, tienen 
su sostén a la vez en un 
sistema de columnas incli- 
nadas de altura y pendiente 
variable; éstas constituyen 
una greca continua, que 
une alternativamente pun- 
tos sobre el arco con otros 
a nivel de tierra (ubicados 
sobre el perímetro circular 
ual de la esfera). 

La cubierta fue subdivi- 
dida según una retícula 
formada por 121 cuadrados 
esféricos, estando cada uno 


de ellos ocupado por cua- 
tro sectores de paraboloide 
hiperbólico. definidos por 
bordes rectos (estos varían 
desde 10,32 metros hasta 
13,70, o sea que tienen un 
promedio de 12 metros). 
Son protuberancias de poca 
altura —2,50 metros— que 
presentan un reducido ala- 
beo y se integran a la for- 
ma esférica total. Las caras 
de estos P.H. están forradas 
con láminas de cobre ai 
lantes en el exterior y se 
apoyan sobre una armadu- 
ra metálica; además, los 
vértices de las protuberan- 
cias (tanto los superiores 
como los inferiores) están 
unidos con tensores (ver 
detalle). Pero si este face- 
tado enriqueció - plástica- 
mente la superficie del cas- 
quete, el análisis estructu- 
ral se complicó en conse- 
cuencia, haciéndose impres- 
cindible un ensayo de mo- 
delo. 
ANALISIS DI 
ESTRUCTUR 
MEDIANTE EL TUNEL 
DE VIENTO 
La complejidad de la es- 
tructura, que podríamos de. 
finir como de múltiple in- 
determinación estática, con 
su amplia superficie ex- 
puesta a vientos cuya velo- 
cidad alcanza valores con- 
siderables, determinó el 
empleo del método experi- 
mental por medio de mode- 
los, o sea pequeñas estru 
turas —maquetas en esca- 
la reducida— vinculadas 


LA 


con la estructura real por 
medio de las leyes de la se- 
mejanza. Con el fin de 
analizar cualitativamente los 
efectos del viento se em- 
pleó el túnel de viento del 
Instituto de Ingeniería de 
la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Este 
es en esencia un circuito 
herméticamente cerrado de 
planta cuadrada, donde una 
hélice accionada mecánica- 
mente puede producir vien- 
tos de hasta 220 kilómetros 
por hora. La sección de 
pruebas tiene 0,80 metros 
de ancho, 1,73 de largo y 
1,15 de alto. A través de 
un resistente cristal es po 
sible observar qué es lo que 
sucede con el modelo cuan- 
do es sometido a ensayo. 
La maqueta, ejecutada en 
el mismo Instituto de In- 
geniería de la UNAM, es 
una reproducción exacta de 
la obra (en escala 1:200, 
»n un diámetro de 0,85 
metros). Hasta en sus me- 
nores detalles, incluyendo 
su particular sistema de 
apoyos y anclaje, Antes de 
fijarla a la mesa giratoria 
de pruebas, se perforaron 
las cúspides de los parabo- 
loides hiperbóli En los 
orificios resultantes se in- 
sertaron niples — (se cuidó 
que ninguno sobresaliese 
de la superficie 
crear resistenc 


a ne 
adiciona- 
les que provocasen una in- 


terpretación errónea de los 
resultados); exteriormente, 
en los extremos de los ni- 


Detalle de la cubierta 
superior; 3, armadura; 4, 


1, tensor inferior; 2, tensor 


lámina de cobre. 


ples, se enchufaron man- 
gueras de plástico, vincula- 
das a su vez con los tubos 
de cristal del tablero de 
medición piesométrica (la 
numeración de los tubos del 
tablero permite la identifi- 
cación del punto que está 
ensayando) .Una escala ver- 
tical 


hasta la subdivisión 45), 
permite apreciar los efectos 
provocados por el viento: 
hacia arriba —succión— 
en sentido positivo y ha: 
abajo —presión— en sen- 
tido negativo. 

Un líquido rojo pasa a 
los tubos del tablero desde 
un tanque ubicado superior 
y lateralmente a través de 
una cañería maestra (el 
conjunto constituye un 
tema de vasos comunican- 
tess); el líquido asciende 
en los tubos hasta ale: 
el nivel O. Ya todo está 
to para la prueba: el y 
soplará sobre la estructura, 
succionando en algunos 
sectores (el líquido ascen- 
derá) o presionando en 
otros (disminución del ni- 
vel del líquido en los tu- 
bos). Estos efectos se regis- 
trarán en el tablero de me- 
diciones piezométricas. 
cada punto de la supes 
le corresponde un cierto 
valor de succión o de pre- 
sión, uniendo dichos pun- 
tos podrán obtenerse curvas 
cuya representación gráfica 
permitirá la visualización 
de los efectos del viento so. 
bre el casquete según esa 
dirección. Girando la mesa, 
se obtendrán otros resulta- 
dos correspondientes a la 
nueva situación. El anál 
is cualital de las expe 
riencias reveló que el vien- 
to provoca succión en la 
mayoría de los puntos, ten- 
diendo a levantar la cubier- 


ta, salvo unos pocos puntos 
que registraron presión. Es- 
tos resultados fijaron nor- 
mas fundamentales para los 
calculistas, ya que los an- 
clajes que, a modo de retí- 
cula, sostendrán el casquete 
son tan importantes como 
la sustentación misma. Pe- 
ro si los cálculos estructu- 
rales fueron resueltos satis- 
factoriamente, la cimenta- 
ción de un edificio de 


cas del subsuelo de la ciu- 
dad de México en uno de 


cuyos barrios se ha cons- 
truido el Palacio de los 
Deportes, 
FUNDACIONES 

La carga vertical es to- 
mada exclusivamente con 
pilotes de fricción; cada 
uno tiene una longitud 
aproximada de 37,5 metros, 
habiéndose utilizado un to- 
tal de 14,000. Los pilotes 
se hincaron mediante cinco 
máquinas piloteadoras tra- 
bajando continuamente en 
el terreno; estos fueron ob- 
jeto de diversas pruebas de 
resistencia, obteniéndose 
una carga mínima de 78 


toneladas y una máxima de 
120, correspondiendo a la 
carga de proyecto 60 to- 
neladas, satisfaciendo am- 
pliamente las condiciones 
de seguridad que habían 
requerido los proyectistas. 
En cuanto a la cimenta- 
ción propiamente dicha, se 
resolvió con una losa con- 
tinua con contravigas dis- 
puestas según radios y cir- 
cunferencias concéntricas; 
los empujes del subsuelo so- 
bre la pista se contrarresta- 
ron con el peso inerte de 
una masa de concreto de 
un metro de altura, O 
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CUBIERTAS 


CERAMICA ARMADA 


TIPO AUTOPORTANTE 
TIPO SHED 
PARA GRANDES LUCES 
EJECUTADAS POR 
TECNOEDIL  sa.c..F.!. 


AGUERO 1739 83-6001/7464 


SEGUN PATENTE INGS. DIESTE Y MONTAÑEZ 


2 nn ' 
En las oficinas de Publicidad TAN S.A. hemos 
proyectado y ejecutado las instalaciones de acon- 
dicionamiento de aire. 


TERMECO bistribuidores para la Argentina de Westinghouse air concitioning Division 
S.A.C.L.F. 


——__ Av. BELGRANO 1724 - T.E. 37-8792, 8814 y 8824 - Buenos Aires 


VISTE Y REVISTE TODOS 
LOS AMBIENTES 


Casa Palta 


COLOCO 1.000 m? de FLEXIPLAST en las nue 
vas oficinas de Ricardo de Luca - Publicidad Tan. 


Administración, Deposito y Anexo Ventas: Venezuela 
2414/22 - Tel. 97-1067/1068/1069/1060 - Salón de 
Exposición y Ventas: Suipacha 635 - Tel, 35-9364/5259 


10 MODELOS 
PARA 
ELEGIR COMODIDAD! 


Piletas de Acero Inoxidable 18/8 
Simples o dobles - Sopapas americanas 


GAMUZA 


Es un producto de ROMULO RUFFINI y Cia. S.C.A. 
Avda. Córdoba 1365 --T, E. 42-1894 - Buenos Aires 


ERA 


EXTRACTOR 
DE AIRE 


Extrae los vapores y olores, brinda más aire 
renovado, y más años sin molestias. La persiana 
exterior del ""XPELAIR” -Ónica- que no sobresale. 


JERARQUIA EN CALIDAD 


THE ANGLO ARGENTINE GENERAL ELECTRIC CO. LTD. 
PASEO COLON 669 - Tel. 34-3071 
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Detalle de 
artefactos 
de luz en 


R. De Luca 
Publicidad 


Se publica en estas pági- 
nas los detalles de algunos 
de los artefactos luminosos 
que fueron diseñados por 
los arquitectos Móller y 
Brengio para el arreglo in- 
terior del edificio que ocu- 
pa Ricardo De Luca-Publi- 
cidad Tan. Los artefactos 


están embutidos detrás del 
plano del cielorraso. 


Arriba: casetones de iluminación general. Al centro, izquierda: 
corte de artefactos de paliers con cilindros cerámicos. Al cen- 
tro, derecha: perspectivas del artefacto de la sala de reuniones. 
Abajo: artefacto de la dirección, su planta y sus cortes (lon- 
gitud total del aparato: 2,35 metros). 


¿dei 


¿das AR 


Ep. 


El artefacto diseñado expresamente para la dirección de la agencia de publicidad. Cubos de acero inoxidable bajo acrílico 


asesoramiento - 
proyecto - cálculo 
y nivel de ilumi- 
nación - distribu- 
ción del brillo - 
flujo luminoso - 
posición de fun- 
cionamiento - se- 
lección de mode- 
los en base a cur- 
vas polares - diseño 
de artefactos es- 
peciales - fabrica- 
ción - control de 
calidad, — verifica- 
ción de acuerdo a 
IRAM - colocación 
y service, le ofre- 
ce directamente 
en su planta in- 
dustrial de elpidio 
gonzález 4068/ 


¡ón e 70/84, buenos ai- 
Dres - 67-8720/ 
9356/8678 / 3226 


y 69-1940 
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CORTINAS DE 
ENROLLAR 


“REGULABLES” 


MADERA “PINO NOBLE”* 
Seti DE U.S.A. 
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CORTINAS DEENROLLAR 


de maderas seleccionadas 


PINO CLEAR NORTEAMERICANO 
(secado a horno) 
ALERCE CHILENO 
PALO BLANCO del país (calidad especial) 


“UentioX 


Persianas plegadizas de 
aluminio y madera 


sucJUANB.CATTANEO sr. 


CAPITAL $ 6.000.000.- 


GAONA 1422/32/36 —T. E. 59-1655 y 7622 


ESIN Femaches >. pero que 
ás li he 
TORNILLOS pcs nuenro sistema 


exclusivo de armado extra 


N rígido. Y en aluminio 
REMACHES? no es lo único que 
* hacemos de novedoso. 
También utilizamos 
perfiles de diseño propio 
y registrado. Por muchas 
cosas —y por la excelente 
calidad de nuestra línea— 
muchos profesionales nos 
tienen en cuenta cuando 
su proyecto incluye: 
puertas y ventanas, 
aireadores, marcos, 
divisiones, cerramientos, 
parasoles, frentes 
integrales, cenefas, 
cabinas, mamparas, etc, 


A 


ALUMINIO 
ALMECO 


S.A.C.C.M.l. 
Avda. Centenario 1091 
San Isidro - Tel 743-9738 


NUEVO 
CONCEPTO 


MATERÍA 
DE 
PAVIMENTACÍ 


PAVIMENTO 
ARTICULADO 


BLOKRET 
ES a amaurrecrur 


CALLES 
CAMINOS 
FABRICAS 
DEPOSITOS 


PLAYAS 


SOLUCION PARA EL PROBLEMA 
ESTÉTICO Y TECNICO 


“TOTALMENTE RECUPERABLE” 


INDESTRUCTIBLE, INALTERABLE, 
DISTRIBUYE LAS CARGAS 


PATIOS 
FERROVIARIOS 
ESTACIONES 
DE SERVICIO 


TAMBOS 


Ñ corrALES 
ESTACIONA- 
| MIENTOS 


E MASI-Hi; 
6 N* 570 Tel. 36130 LA PLATA 
FABRICAS: 


Camino General Belgrano Km. 6 Gonnet 
Sierras Bayas Pdo. de OLAVARRIA 


Repr. en Bs. Aires: ALBERTO OUBIÑA Av. R. S. Peña N9 730 
5% Of. 55  T. E. 30-9066 / 34-9720 


YA CUMPLIMOS 23 AÑOS 


Somos jóvenes 
y modernos en muchos 
aspectos, pero 
para algunas cosas somos 


UN POCO 


ANTIGUOS 


Como Empresa joven, que recién cumple 
23 años, nos preocupa vivir al día en problemas 
de dis organización, maquinarias, motiva- 
ciones y capacidad técnica. Estamos actuali- 
zados y bien informados sobre todo lo que 
hace una Empresa para el futuro y nuestra 
Oficina Técnica trabaja activamente en nuevos 
modelos, mientras nuestra Administración pro 
cesa sus cifras y nuestra Gerencia de Ventas 
programa su acción. Pi 
sentimos un profundo respeto por antiguas nor- 
mas de nuestra industria, cuando se desen- 
volvía en un plano netamente artesanal, y nos 
preocupamos por mantener vivas las normas 


ero, al mismo tiempo, 


de calidad y terminación clásicas. 
También tenemos presente y tratamos de se- 
guir aquellas normas de responsabilidad, sol- 
rato comercial 
da que anti- 
guamente as relaciones entre 
Empresas. 
Nosotros fabricamos tabiques modulares « 
sorios para oficinas y muebles para ofi 
en nuestra fábrica propia, con personal propio 
y diseños propios. Tratamos de hacerlo lo mejor 
posible. En 23 años hemos hecho mucho para 
grandes Empresas y los más importantes Estu- 
dios Profesionales. Quizás trabajamos tanto por 
todo esto, porque somos jóvenes y al mismo 
tiempo, un poco antiguos. Quizás por la suma 
de todo ello, podemos decir: somos 


UNA EMPRESA INSTALANDO EMPRESAS 


Costanzo y Carmona 


Tabiques y muebles 
modulares para oficinas 


Lavalle 375 - T. E. 31-2100/9453 
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T.V.A. El más grande ejemplo de 


planificación democrática 


y así funcionó integralmente el com- 
plejo de diques, exclusas, canales, usi- 
nas, campos y ciudades de la región 
del Tennessee, en admirable unidad de 
acción, satisfaciendo múltiples necesi- 
dados: contralor de crecidas, producción 
de electricidad, navegación, recreación... 
Todos los vastos mecanismos de este 
vasto complejo responde obedientes a 
la voluntad humana y están al servicio 
de ella para dar al pueblo del valle se- 
guridad, prosperidad, recreación y fe 
en su destino. 


T.V.A. La transformación milagro- 


sa de una gran región 


Grandes. diques 

Lagos 

Navegación 

Control de las crecidas 

Riego 

Electrificación industrial y rural 
Usinas 

Fábricas de fertilizantes 
Forestación 

Pesca comercial y recreación 


Precio $ 350,- en las librerias o en 


EDITORIAL CONTEMPORA S.R. L. 


4 


Departamento 


CORRIENTES 1922 - 8? 


T.V.A. Autoridad del Valle del 


Tennessee. La monumental obra de pla- 
nificación iniciada como parte del New 
Deal de Roosevelt 


Ese sábado el viejo Joe, en la ga- 
lería de su casa, frente al majestuoso 
espectáculo de las montañas plateadas 
por la luna, rodeado por sus hijos, nue- 
ras, yernos y nietos, entre los cuales 
está el joven ingeniero hidráulico de 
Knoxville, cuenta por enésima vez la 
anécdota del baile donde conoció a la 
abuela hace cincuenta años, cuando tu- 
permanecer encaramados en 
del techo del club social 


ino a sacar de su po 
" —de- 
cía el viejo Joe— “no las de ahora que 
las maneja cualquiera de estos niete- 
citos con sólo tocar unos botones eléc- 


en la pluma del conocido urbanista José 
M. F. Pastor. Libro de 228 páginas ¡lus- 
tradas que será leído como una novela 
por cualquier hombre culto a quien 
interesen los problemas argentinos 


SARMIENTO 643 T. E. 45-2575 y 1793 


antenas colectivas t.v. 
cableado telefónico 
electricidad de obra 


iluminación. 
_ portero clean 


REPRESENTANTES 
EXCLUSIVOS 


cnico para atender 


PISO - T.E. 49-1791 


E 
pydened y 


S.C.A. 


CARPINTERIA METALICA 


| 
Por Víctor Hugo Soto 


-ORTE HORIZONTAL - PUED cos 
Votanos, 
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PUERTA SALIDA BALCON-1 HOJA yPAMÑO FIJO 


o mas con 


RIEL PARA CORTINADO. 


TADA DE ISPECCION 


MEDIDA a 


OY 


paras brscaso 


CORTE VERTICAL 
PLATA SALIDA BALCON 


CORTINA FIJA-UNA MOJA y PARO 
FI0O-TAPARROLLO CON TADA DE Ig 
PECCION PREPARADA PARA RECIBIR 
RIELES DE CORTINADOS- 

CERRADURA COMUN, CON MARIA. 
DE BRONCE COLOR PLATIL=CON = 


tas o ona ss 
Lea ea to 


TRAVIORIOS DE MADERA = 


Z tor/ e 


ONOIOF. 


en la vivienda 


Concurre con sus productos de... 
Asbesto cemento: 
6 Chapas: lisas prensadas y sin prensar, onduladas (onda grande y chico) 


chapas especiales - Pizarras - Placas acústicas. 


O Caños: pora presión - Colectoras externas - Instalaciones sanitarias do- 
miciliarios y sus accesorios. 


0 Moldeados: teja múltiple y sus accesorios - Tanques para reserva de agua 
potable - Accesorios para techados (cumbreras, cenefas y babetas) - 
Caños cuadrados y rectangulares - Fabricaciones especiales. 


Plásticos: tubos de polietileno y caños de P. V. C. y sus accesorios. 


Fabricados en con oficinas en Buenos. Aires 
San Justo por ONT, DS : 25 de Mayo 267 - Piso 5* 


Pcia, de Bs. As. Teléfonos: 33-4501/2/3 


op S.A.1.C. 


Espesor máximo: 11 milímetros. Increíble, Son tan chatas que las llaves exteriores parecen embutidas: el “cuerpo” 
de la llave se fija sobre la pared y la chapa lo cubre totalmente, Por eso “quedan bien” hasta en los lugares más evi- 
dentes. Su diseño es sobrio, clásicamente elegante, con nuevas palanquitas “chatas” también, que responden a la 
más suave presión. El corte es rápido y preciso. Contactos de plata, para máxima eficiencia, seguridad y duración. 
Conexionado simple y rápido por bornes prisioneros, Así, la línea Extra-Chata ATMA aporta una notable solución téc- 
nica y estética, que “aplana” clásicas y molestas dificultades. 


¡En la 
m pa] 
MODELOS DE EMBUTIR MODELOS EXTERIORES 


Ya están en venta las llaves de 1 y 2 puntos y de combinación y tomacorrientes exteriores y de embutir. Sucesivamente se presentarán 
pulsadores simples y dobles, y las combina de todos los artículos entre sí, Para la línea de embutir sólo se utilizan 2 chapas 
standard, con 1 y 2 aberturas de formato e: Los artículos exteriores que van con chapa de 1 abertura también pueden embutirse 
en caja "Mignon”. 
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